
CIRCULO CIEbiTIltKO V LI'l'I RARIO.

ESTIJDIOS

$$ G~SQB25fBMfQO<.

CNAGTER llE Ld TORIL.

Sres. Director y Redactores del Círculo Cientí-

/lico lt literario.

hluy Sres. mios : Creo que pudiera convenir á

la ciencia el que VV. se sirviesen emitir su opi-

nion acerca del Caracter de la forma, realizando

asi la elevada y patriótica obligacion quc VV. se

han impuesto.
Es párticular afícionado de VV. su S. S. Q. D.

S. hl.

U.'( CATEDRhTICO hhlhNTE DE l..4 DlscUslo:%.

Sr. Catcdrá tico.

Encargados (le contestar á la notable carta de V.

(y sirvase advertir que ha sido tan poco afortu-

nado, que semejante empeño ha venido á caer so-

bre la inteligencia mas flaca) encargados dc con-

testar, deciarnos, creemos deber liacerlo dcl modo

siguiente.
Proc((raremos demostrar que cl hombre no

conoce los hechos, sino en cua~to se lc presentan

bajo la manifcstacion de formas. Si esto sc prue-

ba, fácil tarea será el atribuir á la for(na su carác-

ter propio.
Para el cntcndi(niento humano iio cxist(,n otros

liechos quc los que vamos A notar:

'

hlaieria.— Orden fisico.

Organismo.—Orden sensible.

3.' Idea.—Orden intelectual.
'

4.' Acto.—Orden Uolitiuo'.

Estimulo dc fuero interno.—Orden niornl.

6.' Imágcn.—Orden fantastico.

7.'
'

Sentimiento,—Orden afectivo.

H.' Conciencia religiosa.—Orden metafisico.

Creemos que cl liombre no conoce ninguna en-

tidad que pueda scr objeto de sus facultades y

que no pertenezca A uno (le los órdcnrs anterio-

res. hlas allá de la csfrra que l~emos traza(lo no

(livisa el espfritu liumano sino rl vacio, sino la

nada, cs decir, dos misterios, porque misterios son

liara los lioinbres la nada y cl vacio.

Bccorramns ahora aqil(lla esfera y procuremos

all(ilizar.

l'rimero. Orrien fisieo.—I l orb( existe ; pero

nniclins objrtns qun no son orbe (ristcn tainbirn,

y (ra n('crsiirio rrfcrir Ins( f(i«tos A sus «a»~as p(~(-

pi:(s p;(ra qiir rl iiniv(rsn nn fursr uu (ans, l-:l

(1(( I'('I»(»(( 3H~I ),

orbe, G lo que es lo mismo, el conjunto dc los ele-

mentos cuya accion impresiona nuestros sentidos

corporales, se llamó (nateria. La palabra materia

significa una diyision de la existencia universal:

es un gran efecto referido á su causa pr6xima.

Considerada aquella (livision como medio de dis-

tinguir, toma el noinbre de clasificacion : consi-

derada como medio de accion sucesiva, de desar-

rollo natural y constante, se llama modifiicacion:

considerada la modi flcacion como medio, se deno-

mina modo : tomado el modo como estado gene-

ral, como espresion abstracta, se conoce bajoel

nombre de forma.
Un ejemplo dará quizás á esta teoria la claridad

quc en si no tiene.

Un heclio existe : he aqui la sustancia.

Pero este hecho no es igual á otro de distinta

naturaleza : hé aqui la clasificacion.

Pero el misino liecho no solo existe sino que

obra, puesto que las cosas existen p' obrar.

obrando sufre uiia continua descomposicion; ad-

quiere diversas cspresiones, íisonomias diferentes,

si así puede decirse : es un algo que se reprodu-

ce en sus varias maneras de scr, como el liombr(.

quc no hiciera otra cosa qur mudar dr vestidos: lú

aqui las modificaciones.

Pero estas modificaciones sc han dr realizar de

alguna manera : cada mpresion, cada hecho su-

cesivo, cada nueva fisnnoniia (lebc tener un nom-

bre : lié aqui los modos.

Pero estos modos deben permanecer en cierta

actitud : drlxn tener una (.sprcsion habitual, ge-

néri«a : tié aqui la forma.

La sustancia se refiere ai sér.

Las clasificaciones, modi/ieaciones y modos, á

la ac«ion. La forma, al estado.

La materia, pues, no es otra cosa que la cspre-

sion indefinida de todos los modos de obrar que

nos presenta el orbe; es decir, su forma.

Particularicemos.

Cuando referimos la materia huna esp~ion de-

terininada, toma el nombr( dc cuerpo. lato quir-

rc decir que la palabra cuerpo cs el signo de una

forma particular. El cuerpo denominado sol repre-

senta la forma particular del astro dcl dia.

En el órden físico no liallanws mas quc formas:

la forma abstrarta, 6 materia, y la forma concreta,

6 euet po.

Segundo
— Orden sensible,—El órden scnsiMe

estA representado cn la fa«ultad que tienen los

hombres dc impresinnar:(, supiiesta ta accion (le

los objetos mat(rialrs sobre sus órganos. En cst«

ór(lrn l(allanins tres li('«h(~ ; .wstanrin. nio(los d(

obrar, esta(lo.

I.i( sustauria ir llaiiia ('n t'ctr «sin srnsibiií(tad



e8tr',rio)' los l»n(los <k obr;ll sc llatllall i»ll>rr'sin-

»<'8 : cst Is l»lplesinllrs succ»ivas tl<'»i.'» ll<l cst<ldu

csptcsioo acaliaila y U<ti< ;t : llú aqui la forros. Las

sensacini«. »otl la forma del <>r<lctt sensible, su li-

so»»<1)ia tt'<t<)r;<I, so t»a»cra habitual de existir.

Tal»bici) cti este úrdc» llalbimos (orma.

'1 'rc( rn.—0> ile>) i»lelccl ui<1.-.'>i cl pclls;llnictit<>

llnl»;>nn no 1»lbtr<"l Ii)c»t»t('l' t»cdio- ile»l<illitcst;l-

cinn, si pu>lirr;i csprcsarcc cll su sit»ultaneidad pri-

mera> cn su concicrtn itititnn, cl llotnbrc seria ii<-

»)e»s(> col»o l)io:, porque iiii»en..o llit ilc ser iloicn

»c >'»c<lctlire dnt'«b) >b.' i»l't coocietlcia uliivcr»;i1.

Pul' <' tn ;icnlltcer (l<le cll:»ldo cl lln»tbi('. <l<l<ni'c

1)'te«r scllsil>lc a lus (b'il)'i» In rloc (.'l v(i cll su i<l-

»I I, ui<ll>lrza >b .-;irrnll;i»>ln 1>nr c»cal;i» cl pciis;i-

?>lir»f», »C d>'»rol<<p(>lic> se >1<oili/icrr int('lectoiil-

i»ni)<c. E»t;>»»«wliliracinne» co»sta<ites, estos tri-

i>.<j<>» l'. l,ll t vu» sol) liisirlerts: estas i(iras co»st.itoyi'n

oti to>ln qoe es»u r. prr»ioti C;ibal : rsta rsprcsioii

sr llanl:t quicio. lb: aqoi la for>)<a. Ll jiticin re-

pt>»(»ta la f(>r»)a ü»ir'a d«l súr cn»occdor quc vive

rb tttr<»lr»n. ntrn».

'>n. v;iblrr ii«>s >k ona mct lfi>ra.

<>tl(. trr> p Il. ;<ti)iclito >'» oil c<l «lri). C;tda figot';I

fiel)>.. u «»!ur p<r >1>iu. C:ad t rulnr c» utta m;tticr;i <le

b'll "»<l ">'. llú i(l<ii los mndov rl(' accio>t. Pero cit(bi

fi„:mira cii> iicittra luego eti cl cot)ju<lto una cxistcn-

ria "cncral: esta r viste»cia gc»eral es cl cuailro.

llú a>lit< la rol >»r<.

Ta»il>ir n lia!1;imn» forma en cl Gnlcn ment:<I.

l:uartn.—Orilen colitico (> actos <le la colun-

tr<il.—L:i vul«ilt:«l lliiina»a c» el priiicil>in «u rluc

rc»i>lr 1,< fo> rz;i »«>triz, G sca 1;t facult;i>l dc i»o-

vrr cl r iir rl>n. Si<1>(») ntt' ahora (pie la scd nr>»

a-itija> y ri;i«vciit>)» iln va.n ilc agua sol>r

»lr'.",I pr> si(<<a. Sl »<le»t<a vulollt'ld llo co»si»ti('l';i

»Ia» rlu> r<t la i<»prcsioit intcr»a ilcl riesen, r»

>1 s(i:iii»ir<<t» dc qilcrcr beber agua, sitio tu-

pir r.< d>) . u partr. r.l r'»ortr dc acci»n, drjaria dc

.r r voluntad i«>r(i<te ilr jaria rle srr fuerza motriz.

l.:i vnluiita>l, piic», nn sr>ln cn»iunica la itnprcsinti
riel drsci>, . ii)o rlu<

~
c» el n si>rte de la cjecu«inn,

rkl arti> nii. llin. Cu;i»<ln a<Id'<n)os porque qorre-

ffln» t«> +>)l ll',)r»tri>S r>rgani>.-., r» nueStra Vulutitad

la q«r ai«bi. f';ir;i . ati. ficer Ia sed qur. nos mnlr'»t;<

c» it)(ii'p> ii. ablr qi«'. >Ie)nn»»n paso y otro p;isn

Ii;i. ta Ib gar :il v;iso rlr ;igua. E»tos pasos son Io»

rnnrlnsrlr >!. ciou : 1>rrn « tns mr«los particul;trr'»
ll>)fl('f) olla 'ictltilrl ilitlvcrsal un tno(lo de sí r i<ll<-

('r> ptt>'»t>> rloi! Ir>. Í'(>l»1>A»dr! tnrln» : r sta actititd

»ni ver~<l r; 11:itiia ato> imienlo. llr: aqui Ia forma,

f I ni»vi»ii> ll tn i«> «s otra ('i><a (l<le l't fr>rma dr I;I

f>t> rn inr>l riz.

Taml>ir tl ll»ll;iriins fr>rma r Il r»tr> G>r(len.

r,)>litltr>—Frrrrr> i»ternrr.— F,ittir <t<ir sc I>nr f»r)n

i»ti rito csa sirio dc actos quc iliccn rclacion a

iiticstro scntin1iento casi instintivo dcl bien y d(,l

1»al. Esl, e scntimie»to tiene, asi coo)o todo lo que

cristo, sus manera» propias de accion : estas ma-

neras sc llat»an esti)>)ulos: estos estó»ulos, con-

siilcrados como medios de clasift(.acto<), se deno-

t»i»atl virtud G eieio : considerados cotno cst'l(lo

de iiurstr'i conciencia, toman los»ombres dc sa-

tii(itceion G remordi»tie)<to. Los cstil»ulos podran
ser varios : cl estailo ser;i cnnsta»te<»ente o»a en-

ti<lad moral que ora se ileiii>mi»a place<, ora

dolor. Esta s;<ti»f lcrion y este remonlimic»to son

la cspresio» tot'<l (k los n)odas dr obrar: la fornur.

Scsto—Or(leu (al)uloso—Ll imase orden fui>u-

loso al rni)junto <lc la» creaciones imaginativ;ts y

ftntasticas. Esta facultad dc crear síres fabulosos

ti('ne una parte llln»úfica, ntta pnúlica. La p;irte

ftlosúftca se de»omiita i>nagi>lacio>) : Ia parte poú-

t ira, fnutasia. La iina~iit'icio» c<»nhi»a las i(lea»,

unc los recuerdos, d i viila ;I las cnsas de una ma-

nrra que iin tic»r, )(.>lid;<d absoluta. La fantasta

nbi a rcprcseltt'íltdosc los l<cellos con p <sio».

Nos vablremns <lc ejemplos.

Sopong;unos que u» llombrc lia iliscrrnido las

i>leas de v;ipnr marititito y ilc pcz, y qoe luego

cuinbina sus ideas ilrl tnodn sigoiettte : rl tiibo por

ilonde el vapnr arroja rl ltiimn, e» la nariz por don-

d(> ull 11)úllstroo de la mar arroja e! aliento : el ru-

mor q«r cl burl»e prnd<tce <I e;«r contra cl oleaje,

C» cl mugidn ilc aquel mú»stroo : la espuma qur.

lkva (.I vapor en la proa cs la b;iba rlue <.l broto

v<>iliita. 1)<'»p@c»el llnmbre dice: iin vapor cs i)n

monstruo marino. Ib: aqoi la fuer-n i))tagi»i(ti-

(.a. La i<»agitla<'ion <>1)ra en»f<l»dl(.',I«ln las scnstl-

< inncs : esta» sensaciunes soti sos»)odos ile obrar:

c»tns mndn» parciales liallatl su sig»ilicacion cnm-

plrta cn l;i» sensaciones quc la ii»aginacion lla

cn<ifol«lido y quc tornan cl nontbre de irnrigen-

llí a(i»i la (ormu. Lx inbi en r» la fortna parti-

c<ilar dr, (.a fUct'za q<le lince dc Un vapor Un

inú>nstro tnarino. Tambicn aqui encontrarnos for-

tnas.

Yatnns ;í Ia parte poútica. r',Nos nfrecr. cl Iiorror

ona sombra? Ven Ios ojos dcl crimen un c»pcctrn?

I,l;run elmieilo (lclalite ile nosotros coino utia pa-

I;ibra arra»r aria 'i un ditunto? Pues toilas esas rc-

prcsr.ntacio»e»»nti formas ile nuestra lantasia

T<ll<)birll 'l(l»i ct)en»tramo» fornlas.

SGtimo.— Orden a(ce!i@o,—Se entiende por

(>rdcn afectivo la e»prr.sion gr.tiírica de los actos

ib I . Ctitimirnto, r> sea sensibili(l;id inferior. Esta

sensibliirli«l sr ilescr>mpone, sc mndi ficrr, se rr,-

prodiicc inilefinirlamentr por tnrilio ile a(ecto>).

llú aqití ntrns tantos moilov rle r>l>r<ir, Pcrr) estos

mnrlns (y vnlvrmn» :i t>ir;tr»irii)prr r rl on tnismr>

/



cite<<10), forma<t un algo quc les es com»»', »ii

;il o quc constaiitemente se llama amor ú odio.

lió Aqui la fornia. El odio y cl amorson unalor-

ina inilivisible dcl sentimiento: los afectos, gene-

raltncnte hablando, serán respecto de esa forma

lo que las varias tintas de una sola figura compa-

radas á IA totalidad armoniosa del cuadro.

Tan)bien l)ay formas en este órden.

Octavo.— Orden (meaafiiic.—Ordeii metafisi-

co es esa sórie de hechos espirituales, enlazados

inmediatamente á la idea originaria de esencia.

l)ios es su pritnera verdad. Pero si el liombre com-

pre<»liera toda esa ver<lad eit la plenitud de su ser,

se co»vcrtiria en el espacio inmoble y eterno que

Il;imamos ii)inensi<lad : fltcl",t una inmensidad ma-

yor, del mismo momio que el lirmanlento es mayor

que todas las estrellas, puesto que las contiene. El

hoinbre no conoce de la causa esencial mas quc

(I signo ser: este ser cs la forma sei)sible, la es-

llresion raci(inai de los Atribulos infinitos : Ia pa-

I;ibra esencia es otra fonn;t <le ese mist»o scr : la

li;ilabra sustnnciu cs otra fnn»i dc esa mis»)A

esencia : la pal;ibra fuer=a es otra furma de esa

»lis»lit sustitllclit y <tst ell l<<s r;ld;<c)01)es succ-

' Sl vi)S.

Tambien en este úrdc» l)ay lorntas para nues-

tra razo», formas inctafisicas; fortnt<s quc son abs-

f riiccl o<les conlpl(.'tils, pc<'0 fot'tnils.

Si se nos pctmitiera entr;<r cn la c»»»ciacion de

túrl)lit)os iltlivcrs lles, qué liallariamos e)I

tici»pn siiio l<i furt»A (le IA cvistct)ci;<? 1'í (luú cs

I t existe»cia sitio la form<l d('. l'l crcacintl ~ i, Y (lll('

cs IA creacion sino otra Iorma dcl po~ler que creó,

sitio cl rostro movible de u» pensamiento quc i)o

se )llueve?

LA forma cs IA le»giia, si Asi p<le(lc (lccirse,

co)1 que á nuestros rittenilii»ientos liablo el pri»-

«ipio oculto : cse prodigio quc respira con cl alieil-

to (le todos Ios liombres, quc piensa con la mente

(lc todos los llombrcs, que siente con cl corazon

(le todos los liombres : esa esenci i sutil que ger-

»ll»ii pol' tndils pat'tcs y Icvilllta los b<ilzos y cu-

lire coil ellos IA cabeza dcl t»undo : <'sa Alma gran-

(le, cs;l son)hi'il ll)l<l('lisa qu(', snnlejantc Á l)ios,

ruc(l<i di < y t»)el<c lior los c. pacins Asentada sobre

l;t Atti»)slcr;i dc los siglos.

I el'o este Artic<<10 cubra (lci»asia(las pt'npor-

C<O)t<"4

c' lt('s<»»('». Tod<ls lAs cosAs, tn(las stn cs(<ep-

ciol)»i»gll ll<l
y luego q<le 'l» tt <ll(lils Al domillln (1(

t»tcstra i»tcligc»ria, iecnitoccit t) es I(ycs»e<(.-

»arias: son, obra)) y est<in : ti(nctt sustnncin, ne-

rion y estado, 1.A stlst;<t)ni;1 constit»yc cl prittci-

!ii() (i IA I;icitlta(l ; IA Arri(»i, lns tno(ln»: H esta-

<I() 1<< fo)'n)n.

f,a materia detertnina el Grden físico.

Fl organismo, el úrden sensible.

La idea, el órden intelertual.

Los actos de la vuluntad, el órden volitivo.

Los estimulos de fuero ii)terno, el úr(len moral.

L)S CreaCiO»eS ima inatiVaS y lantrSticaS, el

órden fabuloso.

Los afectos, el úrden de la sensibilidad.

La idea esencial, el 6rden metafisico.

l.a forma entra en todos. Creeiuos, pues, que

el car icter mas propio dc la forma es la universa-

lidad en todos los órdenes en que domina nues-

tro discurso.

Esta es nuestra opinion, sciior catedrático. llio

nos atrevemos á dar á usted gracias por su amor á

la discusio» razonada, esa discusion que pudiera

crear un dia de porvc»ir para la e-cuela, para el

decoro dc la escuela: esa razon controvertida que

pudiera alzarnos en la conciencia de los demas

ptieblos, nonos atrevemos á darle gracias, por-

que los españoles somos G no sotno- espai)oles, v

el profesorado lleva 6 nn lleva sobre su corazon el

elevado sacenlocio de la ensc»anza.

Ten„'o la honra de firinarmc su mas Atento

S. S, („l. B. S. 5f.

Al;roR DL' I.os vtAGES ~

SUENAS I,KTLNS.

ESTUDIOS SOCIkl KS.

Et n<snho 1 ls nhehioncia son Is

srn)onh <to ls socio&4.

Se Iia dicho:

Los nombres Orden, Ala»dato, convienen c»

que snn signos de Autoridad: dilicrcn cn quc la

Autoridad q»e espresa» es de diversa i»dolo. Or-

den, supone Autori(lad pttbiica, solemne. Mandato,

supone Autorid;t(l privada, condicional. Kl jefe or-

dena á sus i»feriore.. El Ai»o )»anda «uscrittdo.-.»

YA»los 'll)01 :I á tr;<tar l<ls Anteriores pal<)l)ras cotl-

si(leráiidnlas c(rn)0 rcsort(s morales y pnliticos.

El princiliin (lc autoridad e: IA base de IA soei»-

dA(1 llum;itla.

Este principio cs inl)cr(.nte ii s» modo de «r ctt

( I úr(le» moral, ~ se convierte cn u» vinculo rc-

ciproco i Alisoluto cn cl «irden mat( tiAI.

Todos los l)o<obres mandan y nbed(cen simul-

t;inoam(nti'. (10)ttro de este circulo rn q»c su de=-

Iii)n lns lla cnln( <i(ln.



CllKl;LO I;lEX'l'LFKO Y LlTEBAltl().

Pero el llnlllbri! snlncttdu ú esta Iey si>p>'('.<na,

lo«l>a coo ella prcteto)ic»i)o tener ll>as l)ilrtc ilc

la que le corre»pouile ii«lividualmcnte eo el ejer-
«iciu de Il alitorí(lad.

Esta l»el>R c<<v:l ca<t»a cs llt al»b>c<u>l l>lja ile

csccso del amor prnpiu, Iu pone Irecuenler»ente

iu> contradi««io» cuiisi ninismo, y lo induce it

l'un)p('l' l.'I v<i>c<<lo qoe lu liga con el principio dc

;i oturida(l.

Van(l t, coofundiend(i el precepto con Ia ambi-

i iun. Obedece, oponie>ido Ia resistencia del amor

I I roplo.

l)e aqoi so tendenci.i A infringir las leyes, su

ansia ile dominar y de oprimir.
El n)ondoy la obediencia son cl úrdc)i, el úr-

den Éw la armunia de 1;< sociedail.

Porque es la base (icl pacto foro)ado por el hom-

I>r>! al sometersc'i la vi<la politica.

Porque es el resultado de la razon fundada en la

<.onreniencia n>ütua y cn el bienestar general.
f l accinn quc prn(Ii<ce>> las relaciones sociales

un la vida pública, rs rfectn del órden qoe nace ile

estos priocil>ios: dc aqi>i la subnrdinacinn.

(:uan(ln la accinn cs rjrcoliva ilentro <le la esfe-

ra del ór<len, la . <ib»r>linacinn se cut)vierte cn

ubedicncia, x es cl cutllplclllcllto dc la 'lccioi>.

('.oan(lu I;i ;<cciu>)»c dcsvia (1c esta regl i cesa cl

ór<lrr> v snbr( viene la p<!rtttrbacini).

Il:iy i>n prii)«ipin <for ina»tiene el equilibrio
entre hi accinr> cjcr;>tira y la nbeilie»cia su com-

pleto('»lo, cl r('sf>rtu ) q<le l'.s cl resultado (le una

,il)c<)luta coiivíccion m>>ral q»e infunde el deseo de

cnns rvar las v> ntljas recíprocas, sin lo cual »u

f<ay órdcn estable.

ií» el rcsprto mtiti< >, I;i s' ie(la(l no p»c<le sob-

si. lir.

por(pte ( »lo<h) sc ;iltcra e te equilibrio cr»f<i( zl

Ia,lrbitraricda>I.

I » r,iz()i) dr la ;<rliitr;<ríc(l;<d es la fuerza n»; tcri <I.

I.;< f<terz;t material altcr;i Ios principius ilcl res-

1>é t<) I<t<n)al)u.

El órden cu»>u arcí<>li l)reve>)tira, cut»n cin;iiia-

«iun de ai)turi>l;«i 1>rrblíÉ;>, »ule»)itc, se trasmite

si<l i»t< rropciu>i pur lo(la l'< cailena ile I t escala

gcríréf<)íca surí;il.

ll obedicncí;< es el co»)plenientu de I;< aicint>

>raSmitida pOr ef ()r(le<>.

E»4 accion»c fortifica rn raz(in de su»>arcli;i

I>r<>gr( sivl.

(:o'«>(tu ter><iii>a esta arriun «i» esperii»e»tar
»ins;una resi»te»ria, ef úr(lcn es absolotu.

Así (.I ri)an(lo (ór(len) y la obedier<riés (rjeco-
cio»), é!s rl rrsultu(lu d(!I rr<petu <ni>t<lo f>III(h>d>l

lns prí»cípí<» (h! lu»lirí*«frié! IR l'ré>viii( t)> i;<
'I ;(l><> é'>l é.'I ré>luz»r) ll<<l)i l)l<r.

)'o ii<a)ido <)s uii error. l'o obc(le-co es u»;i

vcrilad.

l'urquc todos obedecen al Or<lei>, ley sopreioa,

pur cuya cooservacino se sacrifica todo, y 5 ello

contribuyo en justas proporcio>)cs el iotercs indi-

vidual.

Ll o)ando (Or(lco) ropt'osen ta la autoriilad, su

res»l t;«lo, la obcilioncia.

LI tnagislrudo, el- jefe, el superior ordena al

subnrdi<>adu, este obedece ejeculai>ilu la úrdeii,
la <<ce<o» ql>eda tcM»ll»id<l

)
IR c»si< l)«bltca set'vt-

ila ; el jefe y el subonlinado hau satisfecho un de-

ber recíproco, social.

La autoridail pública es invariable.

El n>ando privado es tra»silnrio.

lle aqui la ar»)onia, quu los Pitagúricos liar» <-

ron concordia (le cosas desenwj ar>les.

Enlrc cl mando y la obeiliencia est < cl resorte du

los respetos hi<manos.

Lus liombres deben empezar pur aqui la ciencia

de vivir en sociedad.

l'urquela sociedad sin armo>iia es presa de la

perlurbacioti.

Mime.>. >>t,>. Bvsvo.

RS'fUDIOS IIISTORICOS

Ckaaaahaai. — 1 40$.

I;I (fe<lo ile Dios Iia escrito sobre el zafir de Ios

mares I;i liistoria do la liumaniilad. t Dichoso el que
si>l>e leer' Iu» >olstcl')usos tl"rizn» ile I;l il)ai>o dl-

v>l><l .

El (li< 12 <Ic octubre ile k4(<2, Rlorobró el sul

cui) estr:iorili»arin alborozo cl territorio salvaje ilo

lu» islas Loc;iyas, ú ilc 14h;tma, qiie se esticiolcti

al S.—O. v ><.—0. desde Ia c<>»t,i (lc I;i Florida, t

I;t costa ilc la Fspañola, cobric<»lu el l(f. (Iu la

i'o»t t <Ic C(<f)a. > <o parecia sino ifuc Vebo adivii>a-
l)a tal vcz (fuo la isla ile Gaérnah.<r>i, ooa do las

Lucayas, iba <i ser puerta e» aquel in»oilo para
Iu» rsta<iilartc» de h< Europa y la rcligio<> du la

t:r<<z.

l' I )llli' csc >núnst<'Üo (filo l<l>l>c dormiilu no<'s-

lr;i» (iii);is y»uestros sepulcros, ese, múns-
t l'llu (filo >ln v(

¡ que l)o al)d I) <l»e no vivo, pero

qi><! R»t;ig;< ci> silencio y espanta si habla, csa in-

inolilc i»tnc>tsíd;t(l qoe no tiene on:t cruz, t>na

ltoell;), )>i i>t)R histori«, acab'tb < (le revelar al ge-
nio dn I;i I:<trni);t l()s»ecrclos ilr. St«lnt»it>in.

l'o Iioti>br(!, :<olivo cor»o el p<.»<»irnicr>tu, i»»I)i-
r;«In (<»»r) la fi<)»i;<, v;<lié i)f< é<>i»u il iii l>(r, »a-



Cll(C) JLO CIKNTIFKO Y LlTVBkillO.

bio col»o cl iiifurtuiiio, emprendedor como el génio

y desgraciado como hombre, llegó un dia al Inar

á pr(lguntarle su )iistoria, y el mar mugi6 y ca)16,

admirado dc quc u» lininbre se atrovieso á su in-

mensidad.

El linmbre se retiró, llamó á la ciencia, perdió

muchos aiios, y volvi6 otro dia á hacer su pregun-

ta al Océano.

EI mar volvió á mugir y guanló su historia.

El liombre so retiró, trabaj6 mucho, sufrió mas,

trascurrieron aiios enteros, y se acercó por vez

tercera al m6nstruo,

KI mar mugi6 como antes, porque el mar muje

siempre ; pero encubrió muy mal el secreto' que

guard'Iba, porque el liombrc (le génin hubo de

adivinar en aquella queja la inquietud del avaro que

no cree bastante seguro su tesoro Fl mar nn ven-

(lió sus secretos : Ios perdi6 y nuestro sábio dió

cnn la vi(l oculta.

El hombre cncanecido en el est,urlio, cl )iombrc

ilustrado e» la des„racia, cl lioinbr c enriquecido
c» Ia virtu(l que ilia á preguntar á las nnrlas su

presentida Iii»toria y su porvenir, cra Col.n',<(.

EI génio es un punto ile luz que anda, crece, se

r»tic»t)c, se aumenta y llega i llenar cl muiulo; ó

mino i)ice cl autor riel GEI(ln nEI. Cnisviaíslslin, »n

Cristo, (ir scnnnritlu, pcrscguitln, azotado, corona-

r)o (lo cspiilas, puesto C» cr»z pnr lo» hninbrcs,

qiir. m»cre (lr jántlnlcs la l»z y resucita atlnratlo.

Colon, ;ll»i»l(r(l(lo lle esa l«z, 11 travé» (lc la ltru-

Ina (b. In» Inares, veia claramc»tc el sol abrasatlor

tlc América y»na masa cnmliacta rl(. vcrtlnr, iin-

pe»etrable ái sus rayns; ancli:is liojas, como para-

soles, entrelazadas á linj is pequciias, recortadas y

tle inCini()ad ilc colores; troncos nudosns disputan-

tln el espacio á otros trnncns lisos; ramas (lclgadas

y e»pinosas; irliole» gigantescos; aves r(livit Ates

y parleras; ontla» encrt., padas; cet;iceos )i;mlbrien-

t(t»; ibismo» prof»i(dos y»lo»tallas ricas. Colon

vt!ia líl aul'ol'íl dll »n mu»dn nuevo (Ic»n pals sin

Ieyc» dn »ll(l niltul'íllcza Virgen y I(! Cnvlílli;i su

sal»(lo con sus»iiratlas, mic»tra» se preparaba á

llevar!c su» glorias, su rc!iginn...., sii esclavitud

l(ll(l)ll('Il.

l' I Í (!»io (llle (ll(l(ti en la cílbczíl t3t'I avt'Atllrcrn

gr llnvé», Iití cii r I tic(n pn, sr, (lt.sarrnllti rn» la ilt »-

gr ici l, nu r»!t(l c» I;l tit rra ilc»us abut los y sc

l(l»z(t <l Ios»l,'u%s< ll('v<»l(lo c(lllslgtl » ll(l )ia)abl'a dt.

I»al(el I.

Cnln» Icia los lrazns escritos por Dios en cl za-

Íii' tlc! niar.

l'.lltrr, ta»tn, lns llaliitanlc» salvajes tb (ll»(li'it a

ti< s( '»Is;i!ta» fe)icc» y ricos ( n s» 1»ist rin: ft lit (>»,

t t»i «»» tlin»t » ; rit'tl», ro» I is cr»iz,'ts ti<'

t I t t'~ 4 íl l'Il'llf'I(l »<t I<<s ll<i)t(a tlí(ti<t I<~l t »
¡ I t<<!<t Í t(iii

poco liabia f (rjado carie»as la tira»ía. Su curazuii

idiota se embriagaba dc lleleite en el dilatado y

dulce ambientr, de su liberta(l.

Hijos r)el bosque, dc las mnntalias, d(! Ios lago»

y rle Ia ribera, sus manos eran torpes, porque eran

incultas ; pero su corazon era bueno, porque era

Vil'gel I.

Na()a sabian de Europa: Europa labraba sus ca-

denas y se repartia sus tesoros antes de conquis-

tar sus tierras á nombre dc Ias leyes y la civili-

zacion.

Gw!t(xii~w, Ia primera rea)ida(l de Colon, de

aquel viajero perdido, que llevaba en su seno la

civilizacion y la esclavitutl, se ()espertó asustada

con el sol dcl dia l2 de octubre (le 1492. Im is-

la, desnurla de montalias, pero vestida de írbo-

l(,s, tenia muc)ias corrientes de agua crista)ina

dulce, y cn el cr. »tro un estenso lago, quc

lns
'

naturales surcaban con canoas labra(las tos-

e amcntc rle Ins árboles (lcrribados pnr el tiem-

po ó por las tempestades. Con todo, aquel dia,

tenian algo dc siniestro la luz, los bosques, el mar,

las aves, lo» manantiales, cl lago y )iasta los mis-

mns inrligenas. ;Ay! Era la libertad q»c espiraba

y gcmia m»riendo. Era qur los rlioses Pcnates dc

aquel pais salvaje sc r»tren!ccian al ruitlo imper-

ccptililt. ()c lula a»ja ilnant;lda v una rruz q»e

venian á dt'l'rnrilr su «lominin. Era q(le I.l inte)i-

gencia liuma»a acallaba (Ie d(!»cubrir un pais cuyos

s( crctn. llaltia guan)at)n tantn tiempo cl O('éano.

.(t, I a» tln» tlt 1;i mailana «lt l rita(ln (lia, u» e.-

tampitln c»ir;iii n, li» r»itln i»te»sn v prolongado

como el tr»r»n, (h»pt'rttí los ccns (lnrmitlos de la

i»l;i tí CI tt rror (le ltts salvajr s guarecidos cn los

bosq»c», que corricrn» á la playa, adinir<ados drt

que cl nlar ll»l>icse pt'.rditlo s» quictutl de sir.mprc.

Puliros Ii)(n»! ¡Igi»traban qut «qw'1!'»it!n era r I

a(ll(% lit' Europa quc llt:l )tni' su orn, pni' su silo rn

y pnr sil liltcrtatl!

Si» c»lbargn, asi críi cn electo.

Colon, cl no)i!t v villic»tc 1»ari»n, r I ll(~r@u)~

»in(icr»o q ut wn s»s brazo» (! c rol n n se l labia

einpciladtl c» derri)tar i l labia (lcrriltat)n las sober-

bias columnas qut detcnia» los mares, bnrrandn

(lc paso r I nnn p!l(<t «otra, que era cl gran )c axio-

ma d(<l i»u»tlo, Colon l'.l Iw n, Colon l'1 mt'nt)ign,

Colon ('I profeta, e»»ila palabra, (les!»les dc sc

tc»ta t< u» tllíls (lt! navega('i(l» prtl' l»are» deseo»A

('lllos llíltln,l »A fl íi II lello á \lila aglljíl llnanta

ll(i tt ít ull r(lyn (lt' lllz q»t ilr(llíl nll sil cabcx:i, r<A

tniiaba cnn 1(nr,l» r!t )(m»('c r l llimiln dc fratcrni-

t);1(l 1 (lt alt „l'ií(. A I Ii» lialiia c»1»plitltt s» nitro á

ll'ílvt.'» tl(' Í(l» ct%1<l»pts t l!lit'»II ll<l<<s l htl»1 t t, n» pc-

ligrtt». 1 I gv;»l»ii Ítiritt t!< I (>t't'a»n t . tal(a i a rr v<'-

I<t<1<t t t<iii<t t)it < II <r<(ll(ti<t t( 1 rtti 1>tt, I „li I<<l<'l'I i~



Q.)

<1<'l .iu<'vo Il>tt>(lo «stnbntl nbi«rtüs. Las «olunlnils

<l(' llLrculcs habiatl ro<la<b) ;i p«<lazos b;ijo sil I)la>ita
<le gi„",>lit«. I:.l non ])]lis»ltva <f« lus at>tigit<)s «>a

u>la n>< t>iir;t. «ñ>> tcoria, atta(l<! CI es«ritor «itado,

lu
' ll>b ( t l'lu»fult 'n) '»t ' Lstnl I ci I;i, y l)abia «)-

rotla<lo sil f>< nb! t;il "Iovi;i (fu«. i)o tctnlvi;t l»as lin

Quc <'I ti>l <l<'.I >»un!Iu. »

Es v(r la I. l'«vo CI arrojo (l(! Col<)» ;>«al)ab;l de

h('l'tl' (lc lllucl'tc I."t llntural i»(l«pcn(l«nc)li (1«un

p»c bl((.

Ls v( r<la(l. l'< ro «l n>tllsiastn<) (1«) <l(!Scuhri>nicn-

tu arab;il)a (h. <Iar a lus eurupcus el i»s«nstlto or-

gtlllo <l« l;t cuflqi»sta.

Es v«r<la<1. l'c>o las gracias (l«. Ia virgen aca-

bali;ln <l( (lcsf)<'l'tí(I' <'l <les< o.

l.;i :ii»bi«iun y cl ol'g»ll»»o son se~t>>">>n<!»Lc l'ts

»)< jor(s ;lrinas p:tra «on<lilistar ;i lus llumbres. l. i

I »r«p;t cs ;ti)) bi<.i«~t y avar;i.

;l' <br< s «scf;ivos! f.;i l iii«rta<l solo pu(!<I<'. ('vistir

~ 'i) un»lit» lu VII"<'t) y <'I 'vu< stro acaba (I('. pcr(lcr
si> virgi»i<f;t(f i sii ii)<)< ( n«ia.

1>.rci;(is <fu; os p< rtcttcci;ti> I;ls agua» <l<! vucs-

ftl<'»t«s, los fl'»Ios <lc vuestros bosques, los

J<»;itiv«s <l< vu<!Str;(s tierras'.

Xu. I.<( f;(>r<<f);i <lu<) ll(l<l t llabi;l s;ibi<lo (I(, vos-

ofr (s l>a 't t aliura, vi< n<' i lia«'r. C s<
~
>lora il«. esos

<1«»íit lv«s, <f<; esos f>'lit»s, <1(.' ('.s:ls ')g(>as.

/f:r< i:('s vivir y i>io>'ir tran(ftiilus rtt vn('stro su<-

l«sll! lll'll>l<<s» <l<'jí>t><lu vuc. tl'íls C<!»l/lis áll li>! Io <l(<

l is <'( nl/lis <lc v»< stl os fin<II<'s( s( gul'í>s »ni>s

otras <I< 1<rof;t»;>rin»?
.li i. f í( plí»it t <l<! I«s cstr;ii>jcros (llir, liiti ll;i

) u<'. tra . ul«<l:(<l, p«r.-<.'g»ir;l vu('.' Ll'íl-'( vl(líLs 4
<

«uíl»-

<l« tnur;(i, <li. p< l's;u t l't
'

rci<iz ts fiar:t <»«'»ll r;Ir «I

of<) <1»c vos<)tr<)s llalieis (f«sf>r(«i;«1<) si>t ft;ib<'l

'tpr< ll<Ii<l(< ;í <I< pr('.«ií(p.
'fra «(tvtü'r«(l algun ts ll<iv ls <I" lll l»ílvul'ln(f(ti<-

f»<�l f «;r;> lus (J<((lf((ll(<t((os <l(' sol pl(.'. (I y ll(ltniv;i-

<'i«!) fiar,t lus <l< ~ '<'»f(vi<1<(r<'s.

1Y Cvl <»? ;,Il«i Ii;l< i;i, qit<: pct)s;iii;i Coln»?

«',t;un»tos y cu'i» <liv< r. <(s s<.'vi;ii) h)s p lis:u»icntos

<fur, ('Il (l<f(l(!I ti><)ltl<'lit» ('rt>/:>rol> f)<ir s»»lr»t<'!

('. <'.ll(l(l'I II . f r< (ll'. <I )»<'. t>tar tvilfo<«i t>ttiltitu<l

<I(' run"<! t(ir(>s <l«f<i<í Il<'.Il;Ir sn'ltti(t)u, pr<)signe, l'(!s-

f<( <'t<i i( I<<
'

14< is<'s <f(l«'. I<'I ll>t«'. Ic ('. I csL lb;ti) c llbi«r-

lus<f<' tff)t<'f)l ts.u ¡()(tu<l><'II (ys>tisfít(!<'.Iu» I;lis»víls

(f<'>f<>t<)s <I<.' t;i»t<<s ;If t»es t>ii>l«g(';><los y t;t>>tus t ra-

b;ij«s 1(<'r<Ii<l«.! ;l'<'ru»<) Il tbi,t 1<rütt)<'ti<l«c» v;tn«!

;I.:I ( i«n< ia llu < r.i iltl;t In<»tir;t. <.'i(ts <(sf(«v;t»z;ls»u

rr in su«ti ).! )<' Iiítllal< t <I< l'it>t«<l<'I »lit>t<l<) <fi)<' II I-

bi;t «fr< «i<lo :t fs;tl« I, y n<) t<!i>i;t tn;ts qtl«l;ir (i>I

llílso l<(l f íl tu<'íif íl< f (I< llíl ti< t'I íl b<, ll<l>t<> <
l'< V( ll><l(l

1«<i' <'I "<'»I<i, l'.I tí'I<ll)f« li:)I!i;I si<I« <"II) II.

I,'riit<<b;tl $:< I >), <li«' ~ f;llat< (<lbri,i»<1, V«' 'tl iiir-

<ll«<I<' il<);i )r<I«ll'«'i«lt (iii)i<>t»'.(il'< ( I<P<tllí< (ii il

gt'Ls;tr t Vtiropa sin liaber «oiis( gui(lo «I ubjctu (IC

su viaje, u»a lucccilt;l sobr« la play l quc las ti-

»l< bit)s Ic oculttln, fal v»clo (l( llls llvL!s Ic llabln

gui tilo li tcia Ainúvira: cl fu«gu ifc u» llognr salvn-

j(. IC ri'v('.Iii un )tilcvu ii»iv«r o. Dcbi<) Co]of) sentir

<'II llqu I »>on)c)lto ln esp<)cic lic slttisftlcclon (fur. l;t

l'.si ritur;l ntribtiy< al CI(.'>ll<)I, cun>»lo til sacar cl.

»»»ldo (l('. Ia níl(lll ) I<i <luc su ofn'l> cl"l l)uc»tl. Co-

la)l cv«nbít otl'o n>u»(lo.<)

«Al rtl yat' la lturora, rcfi('.r('. «I a»l o v ilc los Vu-

JEs IIL' C>t>svowL COLO>, einpczú i aparccúrsel«.
U»íl ll(.ll(l 4 ll<»la >sin (1<.'. algunas I(.'gltas lli.' CII'culto

I»uy v«rde, inuy lozana, cubicrLa (lc ;ivboles, ci>al

si tu«sr, (fil;tt;i(l;t floresta. Aunqu«, lodos los ol)jctos

píu'< cll»> cxlstil' to(l'lvlll cn l(l luj os(t libcrtail (b'. lit

i»culLa >tat«vnfezn, cstalia la isl;l pobla(ln y sc veiaii

salir los ll»bit;itlt«s (le los busques y correr llacin

I i ovilla, 'i ilunile se parab;ii> absortos, c<)nt«tt>p!nu-
<lo los bajel(». To(los est;ib(l» (lcs»»dos, y sus nc-

titti(ILs y gestos i»<Ii«aba>l ln ii)as prufu»(lll Inava-

vl l ll>. u

l)(t(la lll úr(lcn (1<! cellal' (u)el(l !f al'»»)v los bot«s
>

cl valie»tc gcnovLS, ricaiiie>itc vesLiilo ile escarla-

ta< s(lit<i cn el suyo con cl cstllf)(l(ll'tc l'('.<Il en li>

inatio. SigttiL)ro»lc in<neiliflttnncntc cn utlos bot< s

.Il(trtin Aloiiso l'iiizoi) y Vicc»t<! Y;>llcz l'in/o»( stl

Il<'r>ni>t)<), iz;ll)ilu l)(tft(lc('(Is (IC la c(f)])rcsa con utl'i

CruZ V«r(ie liar lilaSO>l y I ts it>i«ilileS ilC f/et'nn>)(lu

(' fs;il>cl, rey«s catúlicos ilc l'.sp:>i!;t. I.n bell<',z;t (1<'.

I:i isl;t, < file s«. I(res«t) t il>;i i los ojos <lc»u(!strus

vi;(f< vus llcnn ile s(<1»cciotles cat) sus ricas 1<layas

sus ii>inei>sas llu)cst;>s, sns ivfiul<!s p«r«grii)os ctlv-

git(ius <fe f>'»L(LS (lescollocl(ll>s
<

Ia p»le/tt <lr, .'(u

s»íl V<.' at,nlúsf<'ra, la ("ll»la (Icf lllgo, v sof)re tu<lo,

cl l)n«iti«<) llsf)celo (I() sus l>nl)l t(»ILLs< pi(!n>'o» stl

v(ll<ir liar l ll«gítt' ln)tcs 'i llt ulilltt ilc quc ta» bvt'.—

vi; trecl>o lus s( p;tr Il);t.

LI«g<) Colnu l)rimrro, )J np< ))as liubo (les<!n>-

b;tr«a(lo, se '>l'r<)<lillú, llcsú la ticrr;I y (li<) gracitls
ít llios con l,ígrim;ts iii.' j(>hito. I.a I.vipulaciot> lit

it>tiLÓ y un voto (le gritcilts gc»«l(lis»b>u ti Ius c>e-

l((s con cl ll(l»)(!<4) lll)c»to (lr lll bl Istl (Irl n)al
<

(I(

t< ni<l;i cn los ;i>'liulcs p:tra prcseii«iar u>);i escc)>a

<1(. r< li ioii y <le ilo>niiiiu. I/v;t I;i firii»< r;i vrz quc

llabi,i :igit:iilu l<)s lienzos il<! u>la I);t»<lc> ;I, y In pri-

incra t;it>tliicn (ll>e cl sol ;iltltnl)r(ii)n lli ('vu/ <Ic h,—

s»< risto. Aqilcll is f<igrit»as fu(.t'utt i!l lla»Lis>>n> ilr.

la i-I;«lc Íluai.ttl.v>f. I,a r«ligioii tcildiú sus alas y

s< ~

:ip<><lerú) <l«l Iltrvo Iltttüfo.

ll>«'<rp<<rusc cl I»ítl'lno y tu<los s<', ll)<'(il'pul'ílf'otl.

l)< siiil;lú) «li s< „iii<l i slt rsp;t(l;t, ll(i»)<i «<.'rctt (l() si í

Ios llenn;tni» l'ii>zui), al liiic» (.s( ril)a>»i ll<)(lrigo

<lc' I s< ov(!<1<i, lto(li igo S;tnrltcz y (b >ii is csp«ilicio-

i>;i>ii!s, y trctnolntt<lo rtl los aires < I esta>l<ll>rt<)

I<
~

;(I, «i>»<)i»br«<l< lus v«v«s<1<. („>still;I, Is;ii<«l I i



l'<rna))«l«) V, ton)u posesinil <lc la isla dc (ltl cwatla-

t(1, cuyo nombre (.rocú por CI que lioy tiei)e: Sas

ScLvttt)ott. Llciió uil viv(c los ;tires, y los ecos bal-

bucientes aprendiet'on voces que no liabian escu-

Cllildo Jiltntís.
Los guanalianos, iuientras, atentos í las ceremo-

nias olici;lles «lc Colon, se maiititniati í alguna dis-

tancia, adinirando con timidez y asombro el color,

Ias barbas, las armas brillar)tcs y I;ts ricas y visto-

sas ropas de los espauoles, que toinaro» por gí-

nios brotailosde los inares ó cai«los <lcl sol. Dcs-

vtlliccldo poco ií poco su (clnor, se rlccl'c(u'orl lí

(tilos para tocar sus barb;ts, (.xatninar sus tragos

y adinirar su blancura, ileponi<)ii«lo por ctiriosi«h«l

ú inocencia su vi«l;i salvaje y sii iiativ;i lib«.rt;td.

Llorad, tribus esclavas, vuestta libcrt;itl.... pei o

no lloreis. Al lado de lasarmas de la tirailía rcsplail.

dccc lacruzdcl Salvador. (.icrto que os lian vctii«lo

(le la Eut opa )nucltas desgracias, que llabeis prt di«lo

vuestraindepen<lcncia, que se (l<.rramar;i vuestra

sal)gre, que se enllaqueLerA vuestro vigor, qu<'., se

esplotürút) vu(.'sll'os tesoros <lue vet)dcrtíll vuestros

llijos y el liuracan dc la rcvolucion surcar í tam-

liie» las cenizas ile vuestros pa<lrcs; p<tro en c;im-

bio, la religion os baiiarí eterna)nente con su luz.

La religion, es la esperanza del l)o)nbrr, y ella os

a)tunci;i un.bien con su acento dc oraculo.

hiadrid 6 dc febrero dc (SD$.

Brr.wvexroo V. C.'.(>o

Si rí la doncella ve por quien suspira

Deja que cl pecho en su mirrir se cebe,

Y no sab<', si gime <> si respira
E ignora si liace claro G turena, ú llueve :

P;tsó uri liora quiz;ís, y atento mira:

Otra pasa tal vcz, y no se mueve:

Y cuando al lin su estrella. se la roba

Murmur,i el triste cnainorada trova.

Dcl mun<lo quierc llollar llores y abrojo»

l'orque iio cab(. cn la natal esfera,

Y surca el alto mar viendo unos ojos

En el rostro gentil <le uria liecliicera,

Y corriendo cn mitad dc sus antojos

A. Valer)no llegó como quien era.

La mano ll«.va al cinto i luego esclama :

«Mi puiial y n)i ley, Dios v mi dama.»

Lila ni))a viú alli como una rosa

Que un a))o hace cabal cun)pliú los trece:

11 ve que <;lla lc inira cuidadosa

Y mas <Il ansia de su peclio acrece.

Alza los ojos í la»itta licrmosa

La cual no los b;tjú segun par(.cc:

(,(l(tú ll(lee ur)a nitta ante ull g«lltin ren(lido

Y quú liacc un liombre de inugcr nacido'?

Despues, siu s;ibcr como, ambos se vieron,

Luego, sin saber cómo, se cncniitraron,

Y mil i mil tertt< z;ts se dijeron

Y dulcisimas cuitiis sc c«>l)t)ron ;

Alas liubo ilc partir : s( despidieron
Y a)ni)as c;ibez«s al 1> ar (1<>blaron.

Ll la «liú un cnrazon que cl amor hi< 1.<

Y (.1 dar un cnraz»il..... puntos requiere.

É<.>>n ln i>lviiles >or 1)i«)~, «l«>rin> l)a i>ilíi

(:;intn, rspa))oles, la aventt)ra estrait;l

t)>»I) nspatio1 como los ll>tbo uo <lia :

llnml>r<; <le <lura f;1» ~ tic) tia cti'r;Itta

t I>ico e«> apos>»rit » gallarilitt :

l lolrll>l'0 co)l)o Ii«>ti)bl'cs ll) il qtt(' . Il)l>o cn l'.spa))a
(, iii)t)«lo n%l)ariolcs ('ll l'.il>at)a llill>I(l :

~;ibn el cielo, lcct<>r, 1)te llay >luieil i„"iior:t

+1 (itjns snn «lellos los «liie sot) a! )nrtt.

J lit) t <ll>a n) csl)ililol l>t' llez;i r(tr(t

4 atrevi«1«> tt<«r;tt' x perito»1~)icst > :

ll«>tnl>r< t»c lll I)ntn1)re cn>1 «l ~1"ii n>'rar >

<> a innrn Iti el isti;)I)o «lnjó nl 1»)esto :

ll(>tr)l>t'<' tlle il i t)II 1>l'P~t)II( > vtlclvn cat'a

't rn>i vnz «l«i>a dio) ~ >1>trn <in~t«> :

<I
>

1,>t o» "ii)(' I( t(t i'ii Sl)I'1O <,Ilstf'1*'1>in

Y <ll)i<'t) 'l)iis si)l><'l' l>1>~q>1<»
'

i>I> < >ll>lt)n!»

3>it)ca «>lvide-, !I«)t(<ti<lo ltt «l<. Üia,

V. t< l>terer 1 c .:I 1>i<. la l i

b«> t». Olvi«l<'.s, 1>i>r llii>. il <~1>«'ti«t

Slt« nri)1'iII' as 1(Íg! llt)as "1>le llo'

i» ti' olvl«les ¡ [>«>l ll>n~, i 1«>1 <'str«>l)j >')o .

» s. m< Iias >t«. Ül< iii«tr iti»t.irt»i' >l>t«-"..

1 'I> iüse»(igo <'1 slii »«'II r> ««i>
'

~
.

'il'I i) tras < lla «lu<.iii> cnti «)-ia < st-,«1>,) :

l',1 1>I)e>I 'ilsl>;l>>o ('atnil)«> IIII inlil',:tc

«'n volv( l' pl< nsil stn l l<igill' ii t.sl>III:1

>i(t«ll<~ slil)>> >1<'Sl>tlt'S <1«'1 ('i>i>ti«>4)I '<'

t >Iii' I l)~~'rat«> It)iii' 1<) St 1>«lit< > (i
'

~«t n>t: l a: >a

) tntl)bi>' '.
»>I)g<'t «l«'sv(>1> nril«1«<s t«I!'I»I>

".i(t>e atln I i>\' '>li'II 5<~ i<l)Iii)>>n l<> s«'. 4 >«'l'i>l

.ni
"

i)1~.

t icuit til>rc — I ~ > t.



Rl eeaaaeaa ferio.

11'.

Reaespea'aeloaa.

lllSTORlh liK flOS 508420)PA.

; O<'rtio c>Ira<%u! El rernnr<liroicolo

cu) a i<tea sc t irr<tc rn ct abismo <lc

la culta, arroja al bni)ibrc cll lns

t wzus dc tlius!

< LI hu<ubr<'- fruA»cuo : artü ulo

ice<tito acl Autnr <lc tns )iagcst.

j
lticoavrnlurados h)s qoc dil('lfl)<'o ('o <'I sello

<I<! I;i ct<'l'nld(ld! I
Bícoavrotttra<ln» los qor y(l no

s(in, l<nrque lla)) salido ile»sle ioulldn d(', (hilor

v (f<'. I;igrima»! ; D«»<ficftados <f<; i)osntros rfoe

tod<lvta v)vi)nos (f ll<< 'lo<lavlil p'llfccetnos! I.l'-

tncntcrjos n)111»lon <I<'1 »l!cuelo ) <l<'I olvido

¡p)r qué io»pirai» tristeza al Inundo?
r,

l'nr

<f<l< lluyrll Ios holnhrc» dr vo. otros! i Ah! pol'-

<lo< vn.olfos sol» llt V<'l'dld y lo» hnlob)'<'s on

<fui»r«o rscucli;ir la vcr<lail. Pnr rsn ns llr rmnsran

v ns adorlbln col) llores y ron irbol«s trasfornl.ítt-

dnns (n on vistoso jardin, pero ¡iosettsatos! toifu

rs inülil v tnt»is quc vcr la v»rifad; Ia v»r<la<l qoe

:)parece tatnbi< n por r)ttr< I;is ron);is <lr, Ios rosa-

l(ss! f.a hcnno»;t Iii<la qite anda ron cuidado llora

rvitar r I roce d«l v»»ti<lo, cst'í pisando tal vcz cl

I)Divo dc su parir«; r I banquero que acaba <le bajar
dr la dora<fa carroza, lluella en este momrnto rl

rrínro d» uno de sos antepasados! 1Para qoé que-

rr is, llombres, las flores v los ;írbnf»s, si tcneis I;i

vrrda<l bajo vuestras pfa-'.as? r, Por qoé lluis ilc

In» r«mr tlterios»i vosotros no sois mas que unos

railáverr» que andais? g Por qité tencis miedo á

Ins muertos, si Ios muertos son mas <lichosos qoe

vwotros? ; Bienaventurados los que ilucrmen en

rf seno de fa eternidad!

Existe en 34a<fri(f un cementerio formarlo por

<lns é) tres patins rn cuyas I) trrdrs están colon-

<LLS simétri< amente las Iápül ts rliie indican los ni-

< hn» ; < n medir> <lc lo» patins crece:n algunas plan-
tas raquiticas,romo si ref)lts'l»en vivir en el impe-
rio rb I:i lnlt rtr. Solitario sir mpre . »nlamr t) te sr

tlrita «n él f)ofli«in v af(;azara r I <lia q<te Ins vivos

señaIan p1ra r»mr<la<r á lns <lifontns, rtltnnccs la

gente sr atrr)f)ella f)or entrar, y lurgn qitr In ha

< r<nsrgui(ln sc: entrr! tiene rn Irr r fns r pitafios de-

lante <lr. Irrs qur 1r<len inn)«ttsns ririns (Ir, «rra

.Irlurilf;i; esti)s wn Iris epitafios rfc fns rirns, pnr-

<lllr' l)asta r n «1 rcmr.ntrrinqi)ir r«n fos rir ns nstr li-

t1r Io qur ellos rrren valer ; rmprrn fi;<<lic s< par:t

:I Ir rr i)ii srnriff» rú)tt)fn rplc r r<n letras dr<r:I<l;«sr

«ti<'II<'lltl';I "l';llul<I««bf< ~ lltt1 f<l«' lt'1 llr <ra, f<r<r-

<Iit» este Iclrcro no cstú al<ll)tfira<fo olas q<t<'. pnr

Ia 1«z il»l sol ; las p;ilabt'as que conli»or. sn)t r»t<t»:

ADELA :

Mutiló A LA EDAD l)E 23 A%o».

; l)oé Iii»toria tao triste encierra c»le ei)jtaCio!

Verdad y aaaeaaCfa'a.

llabia cn bla<lrid por el aoo I8é0 un jóvcn es-

tudiante d», lcy»s llamado Luis. Huérfano de padro
dcsile su o)as tierna edad, vivia cn compañia ile

su lll)c)<u)(l I)1adre quc Ie tun iba como á las ni)ñ)as

dc sus ojos ; I l pobre mujer no (fueria inas que ln

que qoeri;i Luis, no sabia sino lo que Luis Ie dc-

cia; si él estaba alegre ella lo cstabit tambien, si

entristccia ella eotristecia, si Luis liubiera sirio

»apaz <lr oiliar, su madre fiubiera odia<fo sin duda

olllglola.

Liii» aioaha lambicn i su mailre, pero en su

corazon se albergaba otro amor, amor llácia una

oiojcr júven y bella como las llouries del paraiso;
sil mailrc cooocia e te amor y Ic aprobaba porque

su ma(fre, como hemos dicho, oo queria mas qoe

lo qui: queria Luis; Luis idofatraba á Adela y Ia

cariiiosa madre idolatraba lambien á fa que liabi;t

<lc ser c»posa de su hijo. l'ero Adela no cra digitti
d«l amor de Luis; Adela b )jo un rostro bello y se-

duclor ocultaba un corazoo egoista y duro ; u)1 co-

razon qile no babia alnado iiuoca y que era in-

capaz dr, atnar, ni á Luis, ni tí nadie. Pero Adela

m»nlia amor al júven estudiatlte porque era pobre,

porque su padre, viejo ya, amenazaba morir de uti

inoinrnto á otro, y ella veia en Luis su llombre quc,

al ofrecerle su mano, le proporcionaba una posi-
ci(in acotnodada. Luis no sabia na<la de esto, por-

que ella fiabia tenido moy buen cuidado ile oruf-

t;írsclo, y el infeliz la crcia tan amante y tan se»-

sihle como él; y cada dia que pasaba la eo(ontra-

ba m;is Iiermosa y la atnaba mas y mas, Io cual

quierc decir quc Ia pérfirla Adela engañaba mas y

fnas al etiamorado estudiante.

Asi sc pasaron <los ;iños; l.uis babia conclui<IO

so carrera, iba á tomar el titulo de abogado y drs-

po(!s dehia efectuarse cl casamiento : Ailr;la estaba

afr grr; ;lialiia pnr fin conseguido lo qor (b sra l<a!

I.ois ertt ya ahogarlo ; rnrri« á nntlnriar í »ii

tnadrc t1n fausta nnti< i:i, y rlrapiirs ur rnramiii«

;í I;i r:)s:t <ir «tt atna<l;i; r I <;ltiiinn Ir li;irrria fnll)



largo, Iiubi»ra dcs ado t(ü! r ;>las p;ira llegar cii iii>

inst;mte y esclamar: Adela, i ya puede cfcctuarsc

llucstro casamiento!

l'or últin)0 llegó í la casa jadcaiido, subió la

oscalera precipifailamcnte, entrú en la habitacion

y lc digeron que Adela no estaba; iba R correr ei)

su busca cu(u)do sintiú sobre su lioinbro el peso de

unR n)iii)o y ul)R voz quc le (iccia : «tenemos quc

hablar: » volviúsc presuroso y se cncontr(> frente R

frente co» el padre de Adela.

—Escuclie V. un momento; Ic dijo cl viejo, ten-

go que contarlc muclias novcdadcs, que tal vez le

desagraden; perocómo ha (ie ser!—Lscucho, dijo

r()pidanlctltc cl júvcn.
—hli liija no se casa con V.

—Quc no sc casa con migo...!
—Sus tamci) te.

—Pero, caballero...

—Ks cosa cierta, tan cierta como qu(, muy pron>-

to contraer''i miitriinonio coil don Toribio Dorado.

—Con don Toribio; coii esc viejo banquero?
—Con el inismo.

El estudiante Ic miró con estupor : luego lleno

de rabia y (lc descspcracion se marcli(> (le la casa,

tenien(lo, sin enlbargo, esperanzas ile que fuesen

inexactas Ias noticias del viejo. Es imposiblc, dc-

cia, cs imposible que sc case, quc me olvide, y por

iluión? por un viejo... por un viejo rico... ella mc

an)R ; (!»sprcciar) las riquezas dc don TOI'.1>in, su

lladr(i »i« lia e»gafi;ido!...

;Pobre l.uis! no conoce cl corazo» de A(iclal

Adela sc casa coi) un viejo, porque esc vi«jo es rico

y (lla quiere ser rica, 1qu(', le importa lo dcm'is?

Por último cl júven logró vcl':'l Ailela ; Ic llabl(í

dc su amor, dc su enlace, y Adela permaneció im-

pasible; le contó la entrevista con su padre, las

palabras que l« liabia (liclio, y (ntonces la Iiermosa

Ic confcsti> serena ; «Ini pa(lre ha diclio la verdad,

mariana mc caso con don Toribio, bar)V. Cl favor

(le dcvolvcrmc las cartas cn quc le hc ilieho que lc

amaba.»

El ]Úv()l) sc que(lú inl)lúvil como si liubiesc visto

un espectro ; Ias ideas se agolparon i su ima ina-

clon cn confuso tl'op«I, sil Il('vó llls lnillios (i Ia

frente como si liubicsc qucrí(lo cog»rlas; d»spucs

apareció sereno, su s(.renida(i cra I i scr(ni(lad in-

definible ilcl lioinbrc que no espera, un;i sonrisa

tcrril>le, como l;i sonrisa (ie los cünd(na(lo., vag(í

pol' sus lúbios y ('.sclall)(í con convulsil voz : «Inil

llana traeré las cart;is!»

lsR1 oRFCRs.

'l'Odo cra ji)bilo cn casa ile Adela; su casa-

ll>i('lllü cüll i!0>> f«id>>i> ll>a «V>'rdi<.'al~«í i!>' i'">»-

vidados i presenciar la augusta ceremonia il a( y

y venian por todas partes mostrando en sus rostros

el r«ocijo que Ics animaba. Adela estaba deslurn-

bradora, vestida con suma elegancia era el encanto

(le Ia fiesta, la satisfaccion sc pintaba cn su sem-

blante ; y no era de cstrauar, iba a ser ricá! Los

convida(los al verla tan alegre decian entre sí 1alna-

ra al vi«jo? ;Ali! si ellos llubiesen penetrado lo

que pasaba.cu la cabeza infernal de aquella n)u-

ger ; si hubieran po(hdo ver su corazon tanjoven

y tal) viejo, liubicran huido de ella temiendo que

Ics envcnenara su alieiito, como se huye de ui)R

vívora que nos amenaza con su picadura. Pero cl

corazon de la muger cs un Inistcrio que solo es

iiado penetrar Rl quc pos«e ciertas pal;ibras mll-

gicas, y li;iy luisterios cayas palabras no se han

dcscubi erto toilavia.

La liora selialada para efectuar el enlace iba á

llegar ; solo filtaban «Igunos minutos cuando un

liünibre llainú 'í la puerta d« la habitacinn, apa-

r«ciú un criado y cl hombre lc (iijo í trav('- de la

r«jilla ; «dile () la scnorita Adela que aquí esta una

persona que le trae unas cartas importantes.»

Desapareció cl criado y al poco tiempo volvió

acompal)ado de Adela ; al estar cerca de la puerta

sc oyó una dctonacion ; Adela se estremeció, un

frio glacial corrió por sus venas, pero sigui(í an-

dando ; levantó cl picat>ort» y la pu»rta cedió com(>

sl Ia cnlllujara uuR fucrzíi sobl'l'llun)an(i ('li el

n)lslno nlonl('l)lo lln hombic coil i'I cfálneo d('.Stro-

zailo por cl I>lomo (lc una pistola, c )yú sobre Adela

manclian(lo dc sangre tü(lavia c;ilie»tc sus ricos

vestidos (lc l)oda; ella p)li(la, p»ro sii) ('zhalar uli

grito Rbriú los brazos y el «ad(iv«r cayú t'II el sucl(>

dejanilo escapar al mismo tiempo dc sus crispadas
manos un puuado ilc cartas : aquel cadáver cra CI

ca(iaver de Luis que venia ;I cuml>lir su pro)n( sa.

A(i('.1(l se (i()tuvo un nloIncnto dcspu»s p;lsü por

encima del cuerpo inanimado del que li;il>ia sido

su amante ~ se arrojó sobre las cartas: i()u»ría
ocultar ( su futuro esl>oso tan terrible lance!

Pero era tard» ; todos los que sc encontraban e»

la casa llabian acudido ;i la puerta al escucliar el

tiro, y cuando Adela se I( vantú ll»vando las cartas

cn la mano, un clrc)llo dc g('.nt(' 1,"i rodt'ab(i lo(los

los ojos s(i fijaban cn «lla ; A(b la n)ir>í í tn(los la-

ilos ) cr('yú q(le aquellos ojo: I» d»ci;in t(í lc Ana

asrs)n(ido
>

crcvú qu» los labios d» los cir(unstan-

tes se inovian para pronunciar palal>ras d«maldi-

(ion; crcyú qu« las manos de lodos s. Cst»ndiali

hacia «ll i con)0 pl(il('n(io venganza; un V('l'tlgo

terrible se apoderó dc su cabeza, mir(í () su

alr((icdur coil ojos espantados ~ cayó (l(vn)«-

) Rda.
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CIRCULO CIENTIFICO Y l.lTERABIO.

Arrepentlnalenio.

Clonelnslon.

4, fthF«EL Br.hsco.

(TRhDICloN Fh;(TASTICh).

En cl litoral de la nobilisima Asturias, (los le-

guas al Qcste de Llanes, estiíndesc el valle rle Saii

Jorge. Este valle no es otra cosa quc una lengua <lc

tierra que sc ililata en ona estension do algo mas

«le una milla de latitoil y seis ile longitud próxi-

rnamente. Limitala al Norte el mar Cantábricn, y

al Sod ollrl cadena <lc montaiias poco elcvailas, por

cuya lal<la caen cuatro corrientes que cruzan cl

valle en varias <lircccioncs y corren luego á des-

aguar cn la vecina costa.

El valle ilc S'tn Jorge parece dormir rccostado

sobre largas praderas, en mediode c<)rpul«tnto«

Poco tiempo ilcspucssaliadon Toribio dc la casa

niurmurando:

—Diablo ; nn otc caso ron uoa tnug(',r quc tic(te

«ol(ult('.s tan (fiü'scspcra(los)

Eit cl ntisnlo di:l A(l(ht sc nl;lrchú á utl cnltvcll-

to, 1(. cra imposihlc vivir en medio <fic una so< ii~

(lad qio liabia contcinpl;iiln to(la su cruel(fia(fi y su

sal)gr> It i t, (fic una snric(lad quc la recltazaba dc

su se(t().

V«r) existir( ntra moger para quien llabia siilo

aun mas fat;il la roui r te de Luis; esta mugcr era su

lllailr(! ; su ltladr(; quc oo tcoia otro llijn, quc lc

Rtoal)a cott csc 'lln()r «lu('. Sanlitii a el notobrc ilc

ma(firc, pnr«luc n() tiene scincja»tc cn cl mundo.

La 1>ubre anctana cuan«ln supo tan triste noticia

(.allú; ni una l;igriroa surcó sos rncgillas, n;

un .uspiro rT«btr(>tt sus líbins, porque el dolor

loas agluln, c. e «b>lor qoc nari. d(, lo prolutolo ilcl

(.Orazon no puc(le espresar:e, ni cnn llanto, ni coo

s«tllnzo.-, i» un ilnb)r moilo, 1>nrque viene (l>: la

muerte y la roo(rte es cl silencio. Supo despucs

qu(. Ailel;i sc babia retirailo í un convento y ralló

tambien ; pero en sus ojns hrill(í una luz fugitiva

) uoa inspirari<)ri ilivitla sc se)t'<ló cu su frerttc.

Al otro (lia at acerci<rm la llora en <plc su llijn

li«l)ia «htd«) mo(!rt«., rota muger con paso !irme

s . ilirigiú ;il coov( ittn, prrguntó pnr Ailcl;i y rnn-

«:ontc.taron qur c.i'll)a e)lloro)a; tanto insioti«i,

sio embar"n, «pie ronsigiiiú que le ilijcran que una

miiger prc~~tot;tb«1)()r ella, entonces la enlcrma

~ l«vaotú comn obrileciendo á un impulso su-

premo y se presentó) ante la tnuger ilesconocida;

esta levantan(lo el v<.lo «!e su mantilla esclamó:

—Me conoces? vengn á pe«lirtc mi hijo, mi hijo

que se marrhó ay< r ;í tu rasa y quc no lla vuelto

á ver á su mailrc! Sli liijn...! tú me lo has* roba-

<lo...! 1D«)nde cst;í mi hijo?

hil(la iliú un grito, cstendiú) las manos como

1>iilicn<lo p< rdon, quiso cojer lns vc. tülos <le la ma-

«lre ; ll<.rn una reja sc alzaba entre ellas y lo im pe-

>lia : ;Además de la rr ja liabia tambien un cliarco

(le sangre!

Dc.-.«le r ntonct;s to(lns los «lias se rcpetia la mis-

ma escrna: tn(lns l()s (ii(os acudia la madre de Lnis

«l rnnvrtttn ; toilos cnmpareria Ailcla ante ella ; la

ma«lrc pe«lía ;t sii llijo y h«l«'la dcrnanilaba perdon

ron palabrrLs «1< arrr prt)timirnto.

Pnr íiltimn llcg«) un dia en quc Adela nocom-

parr rió, la jú)vr n «le rnrazon iloro y cgnista llltbin

muerto la llncli«, antes <lrspttrs <le una larga agont«;

s>tc >íltim>r- momentos fueron tranquilos, porque

un nooistro del Seoor la babia perdonailo en nom-

bre del que cs todo nlisericorilia ; despucs su alma

ya purilicaila por cl arrcpentiroiento volú, para nn

si'pararsc jamás dc la dc Luis, á la mansion de lns

justns.
Al otro dia uo nuevo epit lfio se Iiabia colocado

cn on ceotcliti!rin ; delante dc íl una mugcr cscla-

lllaha ;

—Por llltittla Ycz; dcvu(!lveltlc otl hijo...! ay«>r'

sc fuí i to casa, todavia no ha vuelto 1dúrt(l(. Csti

oli liijo?

Eo r l epitafio sc lci:i¡

hDELh:

llL'Rlú h Lh EDhD DE ~.t h%Os.

La rnugcr era la mailrc d«, Luis.

L;l misma anciana quc iba todos los dias al cott-

ventn con el objeto <lc pedir so liijo á una mugcr,

iba despues á una sepultura para doman(lárseln íi

un cadáver ; aquella anciana era la sombra ilcl rc-

lltolilliolcoto que acompatta al lloltti)rc hast(l la

misma tutrtba.

¡lleclio cstraiio! Kl rcrnordinticnto, cuya i(fiea sr

pierde eo el abismo dd la culpa, arroja al hornbr«)

cll los bi'iizos ilc ll(os!

lladri<fi ')8 de criero dc l8J4.

EL BADILLO DE LOS ENAMOBADOS.

La voa de las nieblas.
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iilaízales, de ricos manzanos, de naranjos cnles y

olorosisimns limoneros. Está circuido de peiiascos

muy blancos como pequcilas síbanas de nieve,

i»icntras que la playa y los campos van á confu-

ndiiwe en una pulgada de nlárgen comun. El mar

lamo las flores y muge un dia y otro dia, como si

quisiese pedir á los collados sus coronas de yerba.
Las flores sc pierden en la orilla, como si el campo

sumergiera su frente entre las+as, para quc el

mar asiente sobre ella sus guirnaldas de espuma.

Por otra parte las negras ruinas de antiguos

castillos prestan al valle cierto aspecto dc vejez y

(lo veneracion. Y esta vcncracion se vuelve un

espíritu que tonla asiento eii el alma dcl hombre, I

cuando al descender las primeras sombras se des-

cubre á lo lejos la enlutada íigura (íc los campa-

narios rematalulo en cruz : aquella cruz que pa-

rece agitarse entre las brumas, como si fuera el

águila(!el tiempo que camina hácía cl porvenir
ron la creencia de los hombres.

El valle de San Jorge tiene la mezcla ile vejez y

de juventutl : la belleza alegre y salvagc de la Sui-

za y la melancolia religiosa de las monta(las de

Nouclnbourg.
El olvido dcl mundo tiene allí un pedazo tie

tierra donde nosotros vivirianlos bien : un pe-

dazo de tierra feudal seinbrada dc espíritu cris-

tiano.

En cl vallo de San Jorge víria un mucliaclio

llamado Wi'icanor. Sus padres eran ricos; pero él

amaba con ardoi' la belleza: querernos decir la

poesía. Alli vivia, allí respiraba ; pero esto no cra

llastante. El arco iris no aparece ciiiendo las nu-

ltcs, sino dcspues de la borrasca. Cointemplaba cl

oct':ano dcsdc la arena y su pii: sc quemaba en aque-

lla arena. En una palabra, qucria correr sobre la

espalda llc aquel océano.' queria llegar al arco

Iris revolvündose al la(lo de la tempestad.

Nicanor llabia encerrado su villa cn un prcseil-

, tlmiento;!a devoraba en él y est;iba»icmprc tristt..

Muclias veces alargaba sus ojos por el espacio, cual

si buscase la fantasia de aquel amor que liabia con-

cebido, luego preguntaba ii lll» nieblas si mas allá

de aquello» montes liabia gente, y las nieblas lc

decian que si. Enlonccs anlaba, amaba su al;io;

amaba ailuel agllcro tlcl porvenir ) estaba «lrgrr,

pelo sll cabeza sc volvia y se cncoiltr;ib«cn mctlin

tlcl valle dc San Jorge.

Xicanof no vlvla y lo» holnbrc» n(leen!tael vlvll'.

Vil»o il l'cc'iu lo pol' buen tÍ Iniil artr, cl poco tli-

ncl'0 q(le lí sils nlilllo» lit'.gara ;lnl(ln(ice la llllftll'a

llcl plazo y llilyo de sus padres y de la tierra don(le

llabía nilcitlo.

;Atlóiltlo ibais Iba corriciulo tras la voz do l;l»

»iebla»: iba soli(e la cspaltla llel océano: sc rc-

volvia al lado de la tempestad quc debía poner so-

bre su frente los colores del arco Iris.

—Amarí decia íl, amarí!!

!llosotro repetimos lo que íl decia:—Amará!

La paloma apareeMa.

El mucliaclio ilel vallr. tenia un tio en una ciu-

dail notable ile Castilla, í hizo camino hácía aque

punto. Viajú á pií durante di(.z llias y tres iio-

clics ; pero la fantasía de su amor le llamaba sin

cesar con los ojos. Aquella fantasía era el corazon

que lc llevaba. Dúnde iba aquel hombreP Donde va

el hombre siempre : iba ponirndo el pié sobr( las

lluellas de su corazon.—Lle a, por último, á la

riuilad de promision cuando era ya entrada h no-

clic, y al asentar su planta sobre aquellas pir-

dras, el hijo dcl valle alza el rostro á la luna (por-

que Dios lia querido que la luna alumbre sin tener

en cuenta las fantasías dcl mundo) y eselama ar-

rebatado de gozo : estos soli mis padres! este es mi

verdadero valtege San Jorge!

Su tio le recibiú con estrañeza; pero al cale lt.

rccibiú. En aquella casa vivia á la sazon una mu-

ger muy bella: tan bcllacomo altiva: tan pose-

sionada de si propia como desposeida de los dr-

mas; pero lo diremos con menos palabras. En

aqueHa casa viria una muger hermana. El pobre
mucliaclin ile San Jorge ignoraba que una mugcr

llermosa es una tiranía quc se mira al espejo, una

tiranía ron vanidad ; pero avanzaba entre los sil-

bitlos ilc la tormenta, y esto cra lo que íl liabia

soila(lo.

tticanor viii aquella muger y scntia una rmocioil

quc debía scl' vel'gucnza. Ll vela lu(' o, 4 vulvl/l

sentir otra emocion ; pero esta srguntla rmocion

tenia quizá otro nombre. La mirúotra vez, se vit>

cerca dc ella, ) volvió á sentir ) se a»onibrú tlc I;t

distancia quc los dcsunia, como el pajarillo que

asoma la callcza, ve la raiua vecina, quiere volar

y no sabe si liabrá fuerza cn sus alas para soste-

nerse en cl cspaci(1 que los separa. I l alma ilel

nluch(lcho tic S'ln J(1I'gc cl".i un avc quc no )taltia

volado totlavia tle amor cn amor. Allora está asoni-

bratlo de si ; pero ama. Ll pajarillo tien»mietlo,

pero vuela. 'Alira otra vrz á la luto('r que estaba cii

casa dc su tio i eres ti vcr que rl ot.(tono le mos-

tr;iba su c»paltla, crey(Í prrcibir la voz dc la» nie-

blas y a»i ira rn eft.t ttt. )'.l arco Iris v(ntkrá dcs-

put.» ; llllAra llalna a sil purrt/l la Icnlpt +t:td ; prrtt

esto era 10 que i I liabia sella(!(1.

—«lí inquietud lnc grita dia V norlic, csclania-

ba, y es ncces:lrio atravesar es(v» golfos dc mi fan-

tasía.
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Pal < d<stl",lerse dc cstí)s inco»lprcllsiblcs )»l<l )-

naciones sulia coger un libro; pero ;i medida que

hjaba sus njos, las 1«tras parccia» agrandarse y

moverse, y a través do aquellas lineas oscila»tes

pasaba la Iigura de una muger que él habia vis-

to. Era l;) l<gura dc (erma»a, porque Gcrma»a

tcnia 1)ur»o»abre la r»uger que vivia cn cas;< de

su tiu. Nuestro»)ar)cebo abandonaba cl'libro»)i<-

"icu i »»)rmuraba cnn ;<sornbro:

Este libro cstí) lleno d<. aparicio»es.

i<iu, publ'e l<)dí<lgu, rln! I.o qu<'. t<l ln)l")s rlo cs

«»«ap;<ricinn de tu libru, sino una aparicion de t<r

alma. Tiende lns ojos por cl campo y veris la f)-

"ura dibuja<h c» las yerbas : alz <lus « las nubes y

Ias nubes tc la rsrribiran. Esas letras que vc» en

tu libro snn cl ave del mundo quc ahora agita sus

ala «» tu corazo». Pero no qucrias cl océano?

Ahi le tienes. Xu sor)'<bas C» la borrasca. Ahi la

tienes tambien. Pcru dú»de CSLi el arcu Iris? El

arco Iris vic»c n)as t<rde, c»a»du vie»e. Am:< tu

ligura, lnuchi<rho dc Si»l gorge, p<'.l'o ía< fiüc tu

sayo si hicieres una diosa de u»a )»uger!

t,"n < noche dormia : r< l>entinamentc con)cnzú i

dar gritos liar»a»du,< Germana. ('Crman:< acude,

el abr« los ojos, v al )»irar d«lar)te dc si I < lig»ra

del libro creyó que su adora<la fa»tasia cst dia i su

lado vestida dr b«llcza y quedó atur<li<1<» rnurm»-

rú Iu«gu '<I "»n<<s palabras incoherentes y Ger<»a-

na. cs de«ir, la fantasi;< desapareció.

Mira»ur deja u» lcchn que aborreci;<, abre»<)a

ve»ta»a, cstirn<le s» <lliccíon por un llrmar»r»tn

tachnr)ado <le i'trcllas, oprime sus sienes con la

rnnvulsiu» <li I ih llri<i, i esrla»)a l»<gu como rl»ien

prcter)de d< ~<sírse ile una cadena ú que c~t;í amar-

nilo: esas estri ll»s son antorrhas de Dios: hahl<.n

las»irbl;<» <í»n h;<lilrn, se perder < mi alma cuan-

<lo se apagui n l <s.antnrcl)as <lcl cielo.

El lecho le rmíi)c dcspues, cl muchacho dcl va-

lle cierra lus rijo» y durmió. Si alg»nn Ie hubiera

preguntado : qué cs la loria. Evider)temente hu-

biera rc. pondiilu.

Cermar)a.

r )ué cs el infierno?—Tambien responderia:
Germana.

Quí. eres tí)'! Qué es cl mundo? Qué es todo?

Sus labiiis volver ar) ú decir:

Gcrmar<i<.

Pero,'icn»;<na no !<. queria. A<i»<"i!a mugcr le

ilcsdcr)alia r<ir) rn«jn, cnn ironía, cnn linfa <1»íz;L
Vl de~!C» cs»»;< gnt;< di arnarg»ra q»e ca<, en el

corazon iii ~l< ri;<ii<i. ¡I.'n ) gota q<)e»»nra acaba <le

raer! El r<ir;)ziir) «h I liiju di I v;<lli! Cra»n r;iliz ll<-
i

»o dc aq»cl lirnr q<)c r»í<ta, y ilijo ;i la m»-cr q»e

:i) 'ir'<rlí< ilc pf <la ~ír)9 sc í<[i<í<<laba de su lorurí< La

mugcr hermosa se sonrió de un modo que equiva-
lia a estas palabras.

Eres feo.

Hubo una»ocl)e de mucha nieve. La luna ref!c-

jaba su luz sobre los campos emblanquecidos, como

queriendo reanimar d u»a naturaleza que dormia

bajo el enorme manto <le su vejez. Aquellos copos

quc cubrian la tierra eran las canas de sus inlini-

tos inviernos.

Un grupo salia dn la ciudad. Aquel grupo, negro

al principio, se movia como debe moverse una pe-

nitencia, como sc movcria un silicio si tuviera pies,
como anduviera un muerto, si pudiera andar,' pero

no solo andaba. Luego se detuvo y se oyú una voz

funeral que decia: qué har;i» mis padres? Cómo

estar;in mis limoneros riel valle de Sa» Jorge?

Luego mirú h la luna y otr;< voz humana resonói

en el espacio: «qué apacible caías sobre el mar

cuando yo tc miraba desde la sornlira dc mis limo-

neros! Quién pudiera rccogcr sus pensamientos cr)

el valle, como el p;íjarn plega sus alas cn rl

nido! )i

Aquel grupo calla y vuelve r moverse. A poca

distancia dc la riu<h»1 'babia u» arroyo llamado í

la sazon el nrrogo dc Don)i»go cl 1gro. En sus

orillas se levantaba entonces y sc levanta hoy u»a

piedra moruna, ;< que ref)erc la tradicion multitud

de pro<ligius dcsile la )»as remota a»tígüe<lad. El

grupo n<!grn pisa la orilla del arroyo, toma asiento

en la piedra moruna y un instante dcspues se per-

cibe un rumor ser»cja»te í< u» que ido.

Fl al»)a de aquel hombre sc sur.lta <Ie su cuer-

po, surca los aires como una paloinn npnrecida,

llega í la riudad, cr»za las p;)r'cdcs <le cierta casa

v cnmoun filtro m;igíco atraviesa el oido de u»a

mu cr quc sor)aba plaerres rn su lecho, Aquella

muger despierta azorada, ve una paloma blanca

comn un cisne, ve la fantas!a <1c que ella estaba

cnan)orada tambi<.n, en que ella tambicn babia so-

»ado y sr, abalanza con los brazos abiertos; pero

la paloma gimiú. La m»ger corre ansiosa tras s»

far)tasía ; pero un arrullo semrjantc < un gemido

se percibió,"< lo lejos y fué í perderse en el espa-

cio, como el espíritu dc una pcn, soplo del

hnmbrr, corre y ra < confundirse en la cavidad de

la :<tn)óffer, soplo de Dios.

Pobre Gcrmana! Ella no sabia que hay una cs-

frra rlonde cl alma de un homlire no p»cric per-

derse! Ella no saliia q»e existen unas mar)<is dnnd«,

sc bülílllcrí< cl cnmpi<s rlue 1»<do sus rllstí<rltcs.

Al dia siguiente sc encontrú un rad<ver en el

arroyo de Domingo CI 1gro. Fra cl cuerpo si»

vida <le .'<icnnor.

Pobre rnurhacl)o de San Jorge! Quiso que luci'-

ra el arco Iris, y cl arco Iris luciú. Pero cl cii.'lo ha
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querido que un alma no se pierda, y su alma no

se perder'i.
La cruel Gcrmana puso cn olvido aquel infortunio

y se junt6 á un hombre. Si» embargo, cuíntase

que mas de una vcz percibió en sueños el arrullo

de la paloma aparecida', y á decir lo cierto»ndie

lia podido averiguar quí fue de ella. Pero donde

quiera que estí, el compás de Dios medir'i sus

pisadas. Si vive, medirá la estensinn de su vida.

Si no vive, medirá el vacio de su muerte. Como

quiera quc sea, á sus pies irá muy sujeto u» com-

p(/! s.

l lI.

Rl lirio azul,

lfan trascurrido algunos añios. A poco trecho de

la ciudad donile moraba cl tio de Nicanor 'hay un

punto llamado el hrrccifc, poblado de liuertas

frondosas y amcnísimos bosques. En una de sus

liuertas vivia un matrimonio feliz, muy feliz, por-

que cl ciclo le liabia dado una liijn. Lsta liija lle-

vabn por nombre Dorotea.

Si alguno preguntara á sus padres : quí idea

tencis del cielo> Ambos respondcrian siii vacilar:

La que t«nemos dc Teodora.

1Qué sois vosotros, qué es vuestra liuerta : mas

que vuestra liucrta, qué es vuestra esperanza?—

Ambos co»tcstarian tarnbien:

TEODOnA.

Era Teotlora una mucliaclia de diez y siete añns,

tlulce, aftble, inocente, pero bella y apasionada:

cs decir' licll(l porque »0 llily bcllczti sill pnsioli

iii pasion sin genio.—Aquella niiin no linbia salido

jamiis de la Iiuerta sino para oir misa en u»a aldea

próxima..Empero, sin saber por qué, cultivaba

con linrto nfnn unos licrmosos lirios azul«s que t«-

nia en su pintoresco jnrdin. Casi sicmprc sc le-

vantaba al amanecer para regarlos, ~ mas dc una

vez succdiú quc nl sentir su aroma, Inuclias lá-

grimas, como trímulas gotas dc rocio, corrian 'i

10 largo de sirs mcgillas. 1l'Or qué lloraba'?

—Estos lirios, csclamaba sollozanilo la»i»a,

«mbalsiiman el aire con su nrtinrn: (,por qué mi co-

razon no es un lirio quc exliala perfum«s tnmbicn?

Luego cscucliaba»turinurnr la fuente del bos-

que, y esclamnbn d«nu«vo:

—Esa fuente»i»rin»m «l atnor tl« las flores:

¡,ftor qué mi cornzoli rio cs (lila fuclitc qilc»1ul'I»ii-

i'a airioI'cs tnnlblcit?

Para poner un frcnn Ii tstas tl«masindas im;igi-

»acion«s solin cog«r un libro, «I ünico liliro qu«

t ii ln li,icrta linliin. l..'tt tli;l leyó : «ll(ltltlo Dios n»-

tlaba por cl »1»nilo liubo tlc ndv«rtir quc por lns

lntjas tlc cierto lirio ib;ttt rotlnti.lo gruesas gotas

de níctar, «divin6 que el hermoso lirio lloraba, y

quiso convertirlo en corazon. Desde entonces liay

en la tierra unos lirios llamados corazones, cuyas

lágrimas son gotas de níctar y cuyo níctar es

amor.»

La mucliaclta permaneció atunlida; luego quiso

prose uir la lectura ; pero las letras ile aquel libru

hccliicero se agrandaban estraordi»ariamente, s«

movian dcspucs, y entre sus lineas vacilantes pa-

saron unos ojos que la miraban sin cesar.

La niña murmuraba dejando el libro: bien mt

dice mi madre quc en esta casa hay magos.

No, pobre Teodora, no! Los ojos que ves en el

libro no son el hechizo de tu libro, sino cl hechizo

de tu deseo: cs la fuente del campo que canta

amores cn tu fantasia: es el lirio dc Dios qu«

exhala perfumes c» tu jardin.

La niita de la huerta preguntaba en otras oca-

siones á las brisas, si mas allá dc aquellos bos-

ques babia mundo, y las brisas la dccian quc si.

1Cómo ama el hombre? se preguntaba con susto

quizá. Esto pudo no haber pasado adelante ; pero

para algo tiene Dios en sus manos un compás.—

llabia en aquellas ccrcanias un liidalgo, cuyo ga-

llardo continente teniaen alarma á todas las liem-

bras ilc aquel alrcdcdor. El apuesto v vahentc

mancebo pasó mas de una vez por la liuerta dc

Teodora con el fin de cazar en el bosque vecino;

la ni»a lc mira y cree escuchar la voz de las brisas

que lc tlccinn que si. 1No liabia pr«guntado mil

veces por cl mu»do? l'uc. nlli lc t«nia. No anlte-

laba que su cornzon se convirtiera en una fuent«

quc cantase amor«s? pues alli tenia los amores i

la fuente. ;hlugcr dicliosa! El cielo venia á colocar

cerca de ella cuanto ltnbia~oitado.

Cierto dia acontecitt que el mancebo de las cer-

ca»ias iba caza»do por el bosque prúximo. Divisó

ilos tórtolas cn la ra»1a tle u» pino, s«aproxima

con arte, asesta lu«go el arma, óy«s«un disparo

una tl« las tórtolas vino r«volot«n»(lo liastn cl

suelo. l;nn nru"cr dió un grito. Era Teodora que

con los ojos lc acompnñtnba tl«sd«u»a ventana (1«l

«ascrio rü tico. Aureliano (qu« tnl cm tl nombre

dcl mancebo), cogió su p. Csa y»o volvit> á par(~ t r

por cl bosque.

Ln tórtola viuda volaba nl dia sigui«tttc sobre

el t«jatlo de ln casa d«T('ndorn, y fu« 'i posarse

luego snbr«unn rama d«l limonero mns c(r(n»0.

El nliilllill ll'illliili(l n sll ilililgo tlt'l litlsqilt' : lil trilla

suspiraba como ln tttrtoln, porqu«quizá su «(tra-

zoil «rn otra tórtola qu« llntnnbn tnlltbi«». 1( i»0 «l

ilia siguitntc v «1 mist»o pij:uo volvió á @~s;trs

sobr» ln rnmn tl«1 li»ttttituo. Ln tttrtolnlla»taba x

s«1»01'l(l d«p«tin : ln lllucftaclta g«tlllii y st' l»ttl'1:l

tlc ll«»ti tatitbicit,
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Teodora amaba ceno saben amar diez y siete

altos vlvl(los p;lríl la jttv(',lit»d, píu'l líi lgtlolílllcla:

(licz y si«te altos (brio» dc arol»a.

Si algiulo prcgu»tái;I á IJ hijí«l«l bosrlue : quió-

nes H)tt tlL» padlY»? Iíl lllll'1 l'('»po»dct'ta col) pa

sion :

h Ut(ELIAWO.

<llló cs tu jar<li» y qu('. «s tu ftt«nt(), y quó son

tu» I«n»osos lirios azules'!

A C t(ELI.'ii0.

Pero Aureliano no Ia q»r ria. El ingrato nta»-

cebo 11 (li.' d«ll(ib(l de Un i nlílllel'i1 qui'. Cqutvíllla át

il()cll' :

Lrcs fca.

I.a pobre m»el U(cita silttió su pecho envcnctta<10.

LI(ga cl invi«rno y con ól u»a de esas»oclt«s

r» qu«. Ia ti«rra»c cubre ile llicvc, y cn que la

IUI)íl vaga pi)I' los c'»111>o» cottlo pot' utl lit(lic»so

t;t"i> ib cristal.

l.lla Iigura bl;i»ca sale ih; l;i quinta. Las aura»

ilucrl»cn, h>» pijarus callan : solo la figura se

l»ucvc como»n cclage muy p«qu«tto que corre

bcsaitilo Ia tierra. Adóitilc vá? Nadie lo sí(he. A

<lolt(ic vi111 líls el»tones (b) ull s»cito. Pisa IJ oflllíi

<b»1(h; Se ICVa»ta una pir.ilra mOru»a, COmO un

port«»to dc Ia noclte, totna asie»to sobre aquel

m;irn)ol, <lcja caer Ia Ircnte sobre cl p«cito y si¡s-

pira. Eti cl actocl corazon dc la figura blanca,

bajo la aparicion ile aquella tórtola que murió e»

rl bosqttc, vuela por cl espacio, surca unas pa-

r<
~<l«s y atravir»a cl oido dc utta mug«r que ilor-

inia c»»u lccli(. Aquella mugcr sc dispi«rta co>1-

vuls;l al>ricta ambas manos contra su pcclto con

Ia fu<.rza .Ubrcnatural dcl ilelirio, y sigue el vue-

I«ib) aquel rorazon conv«rtido en p'ijaro. La túr-

t»la r<ver>jei su» alas cerca ile la piedra fatal, corona

coll »us pl»mas la cabeza dr; I;i fi ura blanca y se

¡vapora fantJslicamentc en un rcldmpago. La mu-

.< r que corria vió cn aquel instante ile luz unos

O

ojos m»y pálido»q»c fuero» Jclavarsc cn has su-

vo», conoció aqur llos ojo» y cayó dc rodillas cerca

<b. Ia piedra <b. Io» prr>digios.

A<lur!Ia mugcr cra Gcrmana. El compas ile Dios

Ia ll<Ib(1 Incdl<lo, V cotldcnó su cruclrlad en la

«ah< za ilc su liij1.

T>o<lor1 era llija <b, G«rmana.

Aur«li;t»i> Iiabia vengarlo á Nicanor.

AI»titbró h ;turnra siguiente y I;i pobre tórtola

vi»<la apareció n»l< rta al pie ilcl limonero, los li-

rios aztilrs <l«l jar<litl se sccarr>n
f y tllla muger

lloralnt sobre r.l cadJivr'r dr sil liija «It cl arroyo ilc

Dor>tingn cl negro.

Cerc1 <lr. la pir rlra tnoritna brota <les<le cntolt-

cc» todos los attns un lirio az<tl : r naqitel lirio rc-

trata su fulgor perenne u»a estrella.' Esto quier«

decir que cn «I tnundo sc pierde un tesoro, se

pierde la antbicion y la me»lira y la cruchlail; pcrn

c» «l horóscopo ilo Ia vida estJ escrito que no s«

haya dc perder un dolor.

El dolor brota alli bajo Ia figura de u» lirio

iQUI.

l'ero no cs esto. solo. Nadie lia pasado dc ser

vi«jo: Gertnana fuc vieja y murió. Y diz que al

c pirar cayó de su boca un quejido que remcilaba

tristemente cl arrullo ilc la Paloma aparecida.

A<piel gemido era cl alnva dc Nicanor.

Canclnsi oli.

La conciencia ilcl pueblo ilJ siempre pal ibras J

los sucesos quc se abre>) lugar cn su mct»oria.

No»otros visit;Unos eil el atto 4u la ciudad dc C is-

tilla ilonile t i!es dcsgt'acias pasaron, y cuando r.l

1tntgo <llle nos acotllpattüba llegó tt cierto Iu ar,

so detuvo, nos t»iró un i»stante con cspresion so-

lemne y lios dijo <lespues: «este arroyo en cu)as

t»'»genes nos c»cnntramos, se llamó hasta princi-

pios ilcl siglo XVIII cl arroyo do Domingo el ne-

gro. Desde aquella ópoca ha perilido su nombre

originario, mcrceil 'i una aventura cólebrc.>)

C«rea ile»osotros se alzaba una piedra moruna,

»egra como los fantasnlas ikl miedo.

Ve ustcil ese arroyo? Preguntó nuestro amigo.

l'ue» Ia tra<licion cree quc no se secará. Scgun los

í»lclatlos, risas aguíls soll li1 col'l'tell t() l»ti)l'»llna-

blc de ilos esi)iritus.

Inútil parece decir que el arroyo <le Domingo

el negro cta cl uadillo lic los cnanlorados.

AUToll DE Los vthcFR.

LOS Pl)C%%1)DES.

A )>tt hsttG0 EL DisTI:<IGUIDo LITERATo EL AUTolt DK

LOS VIAJES.

Y vuelve, hn sot, tusra)osdeconsuno.
A través de ese piitago vario;

Inspirado de l)tos eterno y uno.

Stas que tu vate ei pensamiento min.

(t>rlor dc los Viojcs.—Poeaio«i llnlio).

pro(ligio de los tiempos que pasaron;

Cifras confusas de ignorada historia,

Los dias que murieron 1no os dejaron

Dc sus lieclios siquiera una metnoria?

—Cual cruzan en un sue»o los vestiglos

/UD un instante quité te estrcmccieron;

Vimos rodar un siglo y otros siglos,

Y en el abismo del ayer se hundieron.

Ruin enano Con osada planta

Escalas llevar <luicri. al llrmamcnlo:

Este cs el liombrr. que al rumor se espanta

De hojaliviana que acaricia cl viento:
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P. I. hftgmt..

(vttantctow rort;t.~ti.)

)i)ira)e nuii ; con giro vacilante

A.vanza y retrocede cn su camfno;

Si le preguntas te dirá arrogante:

«Cruzando voy lns sendas del destino.u

Y qué 1quó es el destino? Es un arcano,

Quizá un emblema que aprendi6 cn su infancia,

Emblema que inventara el pobre )iumano

Para escusar su miscrn ignorancia.
No es la suerte infeliz! quien te aprisiona;

Eres tú, hombre, tú quien se estravia:

Tu pecho que imposibles ambiciona

Y no hay para imposibles una vía.

En busca de una sombra engañadora

Caminas a»os cien con paso incierlo;

h)as ruge el liuracan y en una liora

Barre tu liuclla que guardó el desierto.

El liombre nace, y al nacer pcrecc,

Eúlgidn exlialacion que apenas brilla;

Es la espuma del mar que desparece

hpenas toca la arenosa orilla.

Y esa fuerza que todo lo destruye,

Quc lo nniquila todo con su aliento;

Sin daiiarnos nos toca; y liuye, y huye

Con mas celeridad que el raudo viento.

—Ora alzais vuestras frentes arrogantes;

Pirámides, i)uó sois? Del liombre hechura:

Tainbicn el tiempo muerde á los gigantes,

Tambien cava )n cdnt) su sepultura.

Un din hnbreis de ser polvo liviano,

Y morirá tauibicn vuestra memoria;

Mas para siempre el nombre de) humano

Está escrilo en el libro dc la )iistorin.

TRES CUENTOS EW mO.

ño lin muchos aiios que en cierto pueblo dc

Castilla la Vieja, cuyo nombre nada importa, se

reuninn en lns primeras lioras de ln noche, y en

casa de un labrador afable, generoso y bien aco-

mo<)ndo, nlgunos amigos tot)os de suyo dados nl

buen liumor, y sobre todo nl buen vino. Pero co-

mo quiera que esto ultimo no te importa, lector,

rii un cornndo, quiero contarlo sencillamente lo

que oyeron, ó mns bien, lo que oimos de boca del

tio Nantic), hombre de los ile pelo cn pec)to

aunque de honradas intencioiies.

)',rn el caso, que no sabiendo ya rle quó )tnblnr,

ardia )tt lumbre y mns nun )tts lenguas por dar un

c)insco k lanionotonía de )as tristes ve)adas de)

invierno; mas cata, lector, que cuando todos nos

mirábamos con cierto aire indeciso, el tio Naritiel,

despucs de atizar la lumbre, soberbia ya de st-

yo, y despues de encender un cigarro, dobl«ope-

racion en la quc empleó un va)icnte cuarto de

liora, comenz6 con voz pausada y reposado con-

tinente, comenzó, di o, á decir, punto mas, punto

menos, las palabras que vas á escucliar.

Vivian en Las iYavas tan amigablem.ntc como

pueden vivir un gato y un perro cuando se prepa-

ran á dar un asalto 'í una sarten bien rellena, un

cojo, un ciego y un jorobado. Era el cojo el hom-

bre mas astuto de cuantos han comido garban-

zos, pero juro á Dios que ni una )eyon de viejas

beatas se )as apostaba á zalamero y á embauca-

dor de tontos ; el ciego, primo )iermano de aquel

en cuanto á lo truan, poseia un tacto y un oido

tales, que podia escuchar el ruido de la carcoma

6 el paso de una hormiga ; y por últiino, el joro-

bado, mas feo que un demonio con sotana, se

conceptuaba muy á propósito para dar uu chasco a

la mas pícara de las suegras; p con esto pueden

ustedes figurarse lo que el tal jorobado seria.

En vano la justicia les andaba á los alcances;

nunca alma viviente los vió salir de casa agena,

cuando era muy cierto que la tal trinidad tenia

sobrada aficion á los bienes del próximo, aunque

en su honor sea dicho, que á la lijereza de uñas

igualaba la de los pies y la de )os ojos, que en

tales casos no es de 1ns inenos importantes. Unos,

y eran los mas, juraban por las cinco llagas que

eran brujos, y huian de ellos como el diablo de

la cruz; otros, en poco número, solian decir,

aunque no en la plaza, que la envidia de los del

pueblo era lo que les daba la apariencia de crimi-

nales; nadie acertaba con su modo de vivir, y en

verdad que vivian mejor que un patriarca, ó que

aquel Bartolo que nunca movió pió ni levant6 ma-

no mas que para encaminar su voluntad á la p)n-
za de su gusto y de su capricho.

En estas > otras cosas, que para nada vienen

a cuento, )le~ó la época del cobro de las contribu-

ciones. A $3,000 rs. subian las de )ns Navas; mas

como esta cantidad no cabe en la palma de la ma-

no, reso)üeron los del avuntnmiento que uno de

los regidores la llevase en un macho á la capital

inmediata, la cual, si bien recuerdo, está unn

jornada, y no de )as mns cortas. Los tres gnrdu-
ttos nose durmieron; diéronse maün para saber

el din en que aquello debia acontecer, y i)esputo
rle linblar gran espacio sobre lo mns acertado para

que el dinero, que iz veinn en su mngin sobre

el macho, pasase á lo profundo de su: bolsillos,

tomnronuna noche c) camino que ti ln ciudad

conducia, ttpoatkndoee, al cabo de una legua, eu
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utla espesura inmediata. EI a)o«neeer seria cuán-

do el regidor, daiulo uii abrazo á su bueoa mu-

cr, n)noto cl) su cal);ilgadura ; erleutncnihise al

sanlu de su ilcvoeioo, y ilcspocs ik saludar cual

aeustuinbraba á uo SU ami„o, arrendatario de la

taberna, enjió el eaminu mas satisfcelto qlic )tt)

raouni o, sin llevar ilcotru ilc si cl menor asomo

<le rceclu ii de lnqU)ctilil.
Pero eumo dice el ;«lítgiu, el hombre proporic

y Dios diqtunc. 1Lxt) <k saber ustcde», que el tal

regidor iba pensaiiilu co el palioito de cierta veci-

»a, hija única y muy da<la á las conversaciones de

los hombres, aunque, coroo aquel, retuviese uoiilu

rnn el nudo del matrimonio ; marchaba ikjándose
llevar de sus peosamiclitos y ik su maelio, euandu

al cruzar junto al matorral don<k lus tres amigos
habla)) p1sadn Ia noche, o)i; uilíl esplosion cílpaz

de n)etcr miedo 't los inlierons mismos, ve que

su pobre animal pierilc CI tion, se vuelve, sc eon-

ftmde, „rita ) gestieula, y sin scr fuerza 1 conte-

ner. e, eac á <his vara» ile su macho, qoc yacien-
du cn el suelo lleridu ile un balazo, se agitaba
< nn lus íiltiolos esfucrz<is qiie para ineorporarsc
liaeia. Sio saber que obrar ó que no obrar, quir.—
r<. icvantarw; míos nvr. otro tiro, y entonces si<l

cneninendarse á Dios oi al diablo, olvidar)ilo los

13,000 rs., el inaeho y la vc«ina, tomó el camino

«on tal paso qoe oo lo alcanzara un lebrel.

)luy lejos estaba ya dcl malhailado matorral,

«Uando salieron de ól con gran contento y risa el

rojo, el ciego y cl bueno <lrl jorobado. Vieron el

tnarlio inucrtn, miraron enn iiifame ilr ria las al-

alforjas don<k < I rr„"idn« ;teomodara el impnrtc rle

las rontribtreinnrs, lo volvieron á mirar, In mira-

ron otra vi z, y lu<.go, obscrv;imlnse entre si eornn

llíeieran tres ~allos in fescs, permanreieron in-

m<ívilr~ rn el sitio.—El enjo, sin calcular la dis-

tancia, guiado solo pnr cl ileseo de burlar lt sus

rofradcs, dió Un salto tan descomunal y drscorn-

pursto, que cayenrlo sobre el macl)o diú en la de

<.ste enn su cabeza, qucilando del golpe priva<ln
dcl movimiento.— l'cro cl ciego oy<i el ruido, co-

noció la causa, y dandnal traste ron su or<lioaria

pru<b n«i;<, salt<i ro tal sentido, que fue á caer sobre

sti drsrmyadn enrnparl<,rn rnmpiónilose un brazo

ron la vinlrncia <te la eaida. Torlo ln llabia visto en

-ilenrin rl jnrnba<ln. El aturdimiento de s<Ls eom-

llartrrns p<t%n rfl sils ll)1llns llolgítdamrnte cl fruto

<tr, tanta» vigili:is ; la intrtleion con quc nbraron

llizn hrnt1r crl sil ima-inacino un pensamiento dr,

vcngai)za . Sacó el dinrrn de las alforjas, ln aco-

mo<l<í ;i sti lad<>, srnhísr. á la orilla drl mac1rn, y

<lrsoyer)do lns larnrt)tns drl cicgn, aguar<lrí sin

<lrspleg1r sus labios hast1 tanto quc pnr una re-

vuelta del senilcro, viii raminar h;icia íl uo pelo-

too iii) g(',t)te. Eo uo iostante calculó cl plan dr,

batalla : ya so cot)c+tuó gozando tranquilamcotr.
dc lus $3,000 rs., si bien, y á pesar dc su astucia,
nu eontu con la huóspeda.

—

Amigosl grito á las gentes cuando estas sr.

acercaroo; estos dos que aqui veis me lian niuerto

cl maelio por rubarine, yo los hc puesto mal para-

ilus cn delensa propia, y espero quc los llevarcmo

á la justici l eoo)o rocrccco por su delito.

—

1Y, digawe V., sei)or mio, 1con quó armas

seha delendiilo V? Salto el regiilor, que entre las

grntcs estaba.—Paisanos, gritó, atadme é ese pc-

rillan codo con celo, llrvad á esos dos al pueblo,

y ya veremos á loi vuella lo que cumple mejor pa-

ra su castigo y cj('.Ulplo dc los q<le colon i.'.llos qoie-
rati apropiarse.

Dcspucs di! )oulltíll' co otra eabaileria, dc quc

u» arrirru eonociilo le hizo gracia, tomó otra vez

rl camino rlr, la c:iliital, llevando en su memoria

todo cuailtu Ie babia acontecido, y en sus manos

la cseopcta ilel cojo con la cual este babia n)ocrtu

á su iiifrliz y cocanecido macho.

En vano rl jorobailu quiso salir del atollailcro;
rl cojo y el ciego, ioirando su perfidia y su mala

amista<l, contaron cc por bc, coioo cuenta el avaro

sus oeliavos, contaron, digo, la liistoria des(te so

curnirnzo, y tudos tres lurron de cabeza á uit

presidio.

Ellos, mas que nailic, llieicron ver rlue la

amista(les y alianzas <ie los <natos se <leshaeen al

soplo dc so misma n<aMad,.

Il. DEL Bi)STO.

PEi%SA i>ll ESTOS

—Todas las ciencia no sun otra cosa que ma-

temáticas respecticas: la higira es la matemática

de la iilea: la fisica, la matem ítica de los cuerpos:
la lllosolia, la rnatemítica dc la razon.

— l,a palabra es cl vestido dcl pensamiento.
—Para tener muclia razon es necesario perder

alguoa.

JUAI BAUTISTA ALONSO.

A).UAecro~, rallo Torrecilla dcl lral, 14 prineip;il,
Precios : 8 rs. al mi s en Aladri<1, 24 por trimes-

tre cn Provinei;is.

Ni%DRlD : %%$4,

lxt llss'xA n): Dlaa y Coanpania,

l'lazuela del Duque rlo Alva, núm. 4.'


